


!r

It

-

ediciones JB
Ambrós 8 - Teléfono: 255 12 66 - Madrid 28

SERIE: PSICOLOGIA

Colección tqller uno
Económica de boleillo

tormato ll rl8. Rú3tlc¡, color6s,
plastlf ¡ctd!, troquolada

peter L. BROADHURST David S. DUSTIN

LA C¡ENC¡A DE LA CONDUCTA METODOS DE |NVEST|GAC|ON
ANTMAL EN PSTCOLOGTA

192 ¡ígs., 17 grab. P.V.P.: 100 ptas. (En preparación)

Edward M. GUROMTH
LAS BASES MOLECULARES DE

LA MEMORIA
(Prólogo de Dionisio Pé¡ezVPérezl
(En preparación)

Golección tqller dos
Económica paperback

formato 13/, t 2l %, Bústic!, colors!,
plastif icada, troquelrda

Alexander R. LURIA
PEOUEÑO LIBRO DE UNA GRAN

MEMORIA
162 págs. P.V.P. 100 ptas.

Brendan A. MAHER
INTRODUCCION A LA INVESTIGA

CION EN PSICOPATOLOGIA
244 págs.,25 grab., P.V.P. 300 ptas.

Robert L. ISAACSON, Robert J. DOUGLAS,
Joel F. LUBAR y Leonard W SCHMALTZ

INTRODUCCION A LA PSICOLOGIA
FISIOLOGICA

450 págs., 100 grab., P.V.P.: 550 ptas.

Bergen Richard BUGE LSKI
PSI CO LOG IA D E L APR EN DI ZAJE

APLICADA A LA ENSEÑANZA
450 págs., 8 grab., P.V.P.: 450 pts.

Harold Reginald BEECH
TERAPIA DE CONDUCTA:

MODIFICACION DE LA
CONDUCTA HUMANA
312 págs.,7 grab.: P.V.P.: 300 ptas.

Stanley RACHMAN fu colaboradores)
ENSAYOS CRITICOS AL PSICOANALISIS
302 páss., P.V.P.: 300 ptas.

Aubrey J. YATES
F RUSTRACION Y CONFLICTO
(En preparación)

Jacques COSNIER
NEUROSIS EXPERIMENTALES. DE

LA PSICOLOGIA ANIIVIAL A LA
PATOLOGIA HUTUANA

rsBN 84.73|:10032-7
192 págs., P.V.P.: 250 ptas.

Johannes C. ERENGE LMANN
RESPUESTAS CONDICIONADAS. TEORIA

DEL APRENDIZAJE Y
PSIOUIATRIA

(En preparación)

Stanley RACHMAN
EFECTOS DE LA PSICOTERAPIA
(En preparaciónl

Piotr K. ANOJIN
BIOLOGIA Y NEUROFISIOLOGIA
DEL REFLEJO CONDICIONADO
(En preparación)
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COMPILADOR ARMANDO BAULEO, ADORNO, AL.
THUSSER, N. CAPARROS, Y OTROS.
VICISITUDES DE UNA RELACION.
AYER Y HOY: UN ESPECTRO DE POSICIONES
MARXISTAS ANTE EL PSICOANALISIS.
328 págs.

IGOR A. CARUSO

330 ptas.

PSICOANALISIS DIALECTICO
143 págs. 426 ptas.

REICH . CARUSO - MARCUSE. FROMM - KALTVO-
DA
PSICOANALISIS E HISTORIA
124 páss. 125 ptas

JEAN.JOSEPH GOUX
LOS EQUIVALENTES GENERALES EN EL MAR.
XISMO Y EL PSICOANALISIS
87 págs. 235 ptas.

JEAN-MARJE BROHM
PSICOANALISIS Y REVOLUCION
95 págs. 70 ptas.

VARIOS
PSICOANALISIS: INSTITUCION E INVESTIGACION
SEXUAL
148 págs. 100 ptas.

INFORME DEL SEMINARIO INTERNO DE CEREN
SEXUALIDAD, AUTORITARISMO Y LUCHA DE
CLASES

FRANZ HTNKELAMMERT
LA SITUACION DE LA SEXUALIDAD DENTRO
DEL MATERIALISMO HISTORICO

LECHNER, NORBERT
REPRESION SEXUAL Y MANIPULACION SOCIAL
84 págs. 160 ptas.

+ EDITORIAL
FUNDAMENTOS

Cara.as,15 - MADRID-4
Telé{onos, 419 9619 - 419 55 84

ENCICLOPEDIA DE LA SEXUALIDAD,

Roger Bastide, Marcel Eck, Pierre H"rry, Georges Mau-
co, Bernard Muldworf, y otros, bajo la dirección de
René Volcher. 1.200 ptas.
For primera vez una obra realizada conjuntamente por
un gupo de especialistas: médicos, psicólogos, psiquia-
tras y sociólogos, que ofrece:

¡ la mayor información al nivel actual de los conoci-
mientos sobre la sexualidad en todos los campos.I una estrecha interrelación entre la fisiología, la pi-
cología y la sociología.

Un libr_o imprescindible para todos y especialnrnte re.
comendado a los que deben ejercer una tarea docente:
médicos, psicólogoJ, educadores y padres.

ANALES DE PSICOTERAPIA

De la Sociedad Francesa de kicoterapia, traducidos al
español. Títulos aparecidos:

l. hicoterapias y picoaruilisis existenciales. 150 ptas.
2. La Catarsis. 150 ptas.
3. Descondicionamiento e investimiento. 150 ptas.
4. Terapias de la pareja. Terapias de la familia. 200

ptas.
5. El sueño. 150 ptas.

OTROS TITULOS

Curar con Freud. S. Nacht. (presidónte de la Sociedad
Francesa de Psicoanrílisis). 200 pas.

hicologla y Sociologfa del grupo. Nicolás Caparrús y
otros. 200 Ptas.

Lenguaje y comportamiento. A. Luria. 120 pas.

La Toxicomanfa. Claude Olievenstein. 100 ptu.

De venta en todas las librerías. Solicite información y
catflogo completo. C,ondiciones especiales para suscri¡i
tores.
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NOVEDADES
EDGAR ANSTEY

LOS TESTS
PSICOLOG ICOS

34610......66
NtscALo 53t7246 LtNO 4356 0LA .,.

¿Cuánto vate PLATA si la raíz cuadrada de PALESTI'
NO es AAEEI?
Si Log.2=0,301, log 5=...

UN ESTUDIO SOBRE LOS TESTS REALIZADO POR
EL CREADOB DEL TEST DE DOMINOS.

''Durante algún tiempo se ha sentido la urgente necesi-
dad de una recogida y puesta al día de los procedimien-
tos científicos d¡sponibles para la construcción de tests
psicológicos y para la evaluación de los resultados obte-
nidos con estos instrumentos. La obra del doctor Anstey
ormple admirablemente esta necesidad. Será bien recibi-
da no sólo por el creciente equipo de técn¡cos ocupados
en la elaboración de tests útiles para diferentes propósi-
tos, sino también por un amplio número de personas
que realizan la aplicación de tales tests y basan sus deci-
siones en la información que les proporcionan estos ins-
trumentos" (Sir Cyril Burt en el Prólogo a la edición in-
glesa).

EDICIONES MAROVA, S.L.
Viriato, 55 - MADRID-10
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LIBROS DE
PSICOLOGIA

-Claude Bernard
INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA
MEDICINA EXPERIMENTAL.
Presentación y Notas de Jaume Pi-Sunyer.

-lván P. Pavlov
ACTIVIDAD NERVIOSA SUPERIOR

-A. R. Luria
CEREBRO Y LENGUAJE
ELCEREBRO EN ACCION

-8.F. Skinner
WALDEN DOS
CIENCIA Y CONDUCTA HUMANA
MAS ALLA DE LA LIBERTAD Y LA
DIGNIDAD
SOBRE EL CONDUCTISMO
REGISTRO ACUMULATIVO
LA CONDUCTA DE LOS ORGANISMOS.

(UN ANALISIS EXPERIMENT,\L)

€l=lr
Editoriul Fontanella, S. A .
escorlal, 50 - tel. 2tg l7 3f barcelona -'l 2

l

l

4



O
M

É

B

I
8

EDITORIAL

EXPERIENCIA TEMPRANA E IGUAL-
DAD DE OPORTUNIDADES.

-A modo de introducción.

-Repertorios conductuales mínimos en
dos grupos de niños de diferente nivel
socioeconómico.-R. Bayés y E. Garri-
ga.

,t,
lra

SOBRE "UNA ALTERNATIVA PARA
LA ENSEÑANZA''

¿ES POSIBLE EMPEORAR LA ENSE-
ÑANZA DE LA PSTCOLOGIA?
Víctor García Hoz Rosales y Juan del

Val.

,+
r6rt

PROFESIONALES: SIGUE LA COLA

RESEñAS: Dos textos de Psiquiatría in-
fanti!. Terapia del Comportamiento. Be-
havior Therapy: Techniques and Empi-
rical Findings.

INFORMACION DE REVISTAS

5

C/. Augusto Figueroa, 17-5o.
Teléf .:232.13.48 - Madrid-4.
Apartado de correos 46308.
Núm.5-1976-40ptas.

EDITOR-DIRECTOR
José Javier Campos Bueno,

CONSEJO EDITORIAL
Adolfo Hernández; Amalia
Cañas; Blanca García; Javier
Campos; Juan A. Colmena-
res; Juan Carlos Duro; Lola
Lorenzo; Luis Aguado; María
Antonia Alvarez; Francisco
Javier Labrador.

COLABORADORES
Antonio Ponce
Evelio Huertas.

DISEÑO GRAFICO:
Carlos G. Barba.

IMPBIME
Coop. Coimoff.
C/ Doctor Gómez lJlla,22
Madrid-28.

DEPOSITO LEGAL
M-36222 - L975.
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lnstrumentos de medida para las ciencias del hombre

II

Sistema de alarma para el tratamiento efectivo de la

enuresis nocturna'
lll aparato consiste en un simple y seguro sistema

automático de alarma que despierta al niño o al

adulto tan pronto como se inicia la micción. De este

modo el sujeto aprende a controlar gradualmente los

esfínteres, gencralmente transcurridas dos o tres se-

manas de utilización del aParato-
Su eficacia ha sido plenamente probada incluso en

muchos casos en los que otros métodos han fracasa-

do.
Este modelo es muy utilizado en clínicas y hospita-
les, tanto por psicó'logos como por educadores, mé-

dicos-pedíatras y otros especialistas.

Solicite información sobre éste y otros medios técni-
cos al servicios de la Psicología Clínica.

Ref. EAiENU.

MATERIAL DE EXPLORACION Y DIAGNOSTICO. INSTRUMENTOS PARA
LABORATORIOS DE PSICOLOGIA. MATER¡AL DE TERAPIA DE CONDUCTA

I

zoNA 7 ('t976\

-Nicolás Sartorius: Dialéctica de la unidad en

el movimiento sindical.

-Ludolfo Paramio: El bloque dominante ante
la ruptura domocrática.

-Enrique Gomáriz: Las clases dominadas ante
la crisis política.

-Javier Doc y Magdalena Pérezz Los trabajado-
res de la enseñanza.

-Adolfo Sánchez Yázquez! La ideología de la
neutralidad ideológica en las ciencias sociales.

-Mauricio Trigo: Sobre el concepto de demo-
cracia.

ZONA ABIERTA, REVISTA TRIMESTRAL
Director-Editor f .M. Reverte
C/.Argüeso,8-MADRID.
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los días 23 y 24 de abril se celebró en Valla-
dolid el IV Simposio hofesional de Psicólogos,

del que daremos noticia más detallada en el
próximo número. Creemos que el documento
que allÍ se redactó, destinado a la opinión pú-

blica, tiene la suficiente importancia como para

sustituir a nuestro habitual editorial. EI docu-
mento es el siguiente:

mente se doten puestos de trabajo para eI

ejercicio de la misma.

"Los psicólogos participantes en eI IV Sim-
posium Nacional, recogiendo el sentir mayorita-
rio de los profesionales de la PsicologÍa, sienten
el deber. de presentar a la Opinión Pública Ia
gnave situación que atraviesa su profesión, al
considerar que aquélla repercute muy desfavo-

rablemente en los ciudadanod'de nuestro paÍs.
' Somos una profesión con un elevadÍsimo Ín-

üce de paro, carecemos de Estatuto JurÍdico
que nos defina. No contamos con un Colegios
hofesional que defienda nuestros legrtimos de-
rechos.

La Administración ha ignorado sistemática-
mente esta situación. Como último recurso,
con fécha 29 de octubre de 1975, se presentó

un ruego al Gobierno desde las Cortes en el
que se pedia una respuesta a nuestra problemá-
tica. A pesar del carácter preceptivo en la legis-

lación vigente, de esa respuesta, el Gobierno no
ha contestado hastá la fecha. El 24 de febrero
de este año, enviamos una carta al Presidente
del Gobierno en vista del silencio total ante el
ruego: tampoco hemos reciUido contestación.
Posteriormente, más de 1.000 profesionales y
estudiantes, hicimos entrega de otras tantas car-
tas: tampoco hubo respuesta.

Esta situación y la inexistencia de una polÍti-
ca profesional y de empleo para un sector de
nuis de 5.000 profesionales y más de 15.000
estudiantes universitarios, nos lleva a las si-
guientes consideraciones:

il. Esta situación causa de hecho un perjuicio
a la población, que se encuentra privada del de-

recho a una asistencia que deberÍa ser pro-

tegida por el Estado.
Concebimos la PsicologÍa como un servicio

púbüco fundar¡rental y derivado del dere'
cho que tiene toda persona a ser asistida

para el mejor desarrollo de su personalidad

a todos los niveles. Vemos por tanto nece-

saria la integración del psicólogo en todas

aquellas instituciones que afectan al normal
desenvolvimiento del individuo. De un mo-

do inmediato, consideramos urgente, la pre-

sencia del psicólogo en los hospitales, es-

cuelas, industrias, tribunales y centros de

rehabilitación social. Asimismo, considera-

mos imprescindible Ia creación de una Fa-

cultad de PsicologÍa independiente, experi-
mental y con una titulación única.
Creemos que la actual práctica de la Psico-

logÍa, llevada a cabo por ciertos gabinetes

privados, no responde a la concepción de la

misma como servicio públicp por dos razo-

nes: Porque sólo las clases sociales más fa-

vorecidas pueden @stear esta función y
porque se subordina la calidad de dicha
función a la obtención de beneficiós econó-

micos.

I. La Administración parece ignorar la incon-
gnuencia y el coste social que supone Ia cea-

ción de una profesión sin que consecuente-

ru. Los psicólogos, además de informar a Ia
Opinión Pública y renovar nuesha exigencia al

Gobierno de que sean atendidas nuesFas

demandas, queremos plantear las repercu-

siones sociales de nuestra profesión y en-

tendemos que estos problemas no pueden

quedar circunscritos a nuestro campo pro-

fesional y que deben ser asumidos por la
totalidad del cuerpo social .del paÍs, a tra-
vés de aqrlellos organismos que ya han de-

mostrado su preocupación por los proble-

mas del ciudadano."

7
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Uno de los objetivos que las socie-

dades avanzadas actuales pretenden

alcanzar es el de la igualdad de opor-

tunidades educativas. Según estos

olanteamientos, suele suponerse que,

conseguida una educación de igual ca-

iááJ p"tu todos los suietos, las mani-

festaciones posteriores de diferencias

individuales deberían explicarse po-

niendo el énfasis en factores heredita-

misma dirección, enfatizando el valor

exolicativo de factores genéticos en

dichos hallazgos' Trabaios realizados

con animales sobre la herencia de la
iemerosidad (Hall, 1951 ). Broadhurst'
i-soO, lgOSl, señalan la influencia de

i."tól.t genéticos, aunque algunas di-
t.ienc¡as-.ntre los suietos dependan

también de influencias ambientales

maternas Pre Y Posnatales' GraY

(téZt) trtotá de la importancia relati'
va-de la herencia en la temerosidad'rios.'-Ño 

pretendemos entrar ahora en la

IIamada "controversia herencia-me-

JL qu" Planteada con sabor de di-

cotomfa fue un Punto muerto duran'

ie pasadas décadas de investigación en

ptiiótogi.. Numerosos estudios reali-

l¡¿os áportaron datos en ambas di-

;;;ü. Los Primeros trabaios de

Cátton (1869) sobre la herencia de la

famá, ros estudios con gemelos. de

guti'(tsoe), que Pone a cuenta de la

herencia un 80 Por cignto de la va-

iianza medida por los tests de inteli-

""""1t. 
los irabaios de EYsenck

irgZtl 
'en 

cuanto a la herencia de ras-

ós de personalidad e inteligencia o

8 ios de Jensen (1969), van todos en la

cias en actividad y conducta explora-

toria de animales criados en ambiente

estimulante, frente a los criados en

"ondi"iontt 
de confinamiento' Levine

iigozl, destaca cómo la estimulación
en la frimera infancia produce.anima-

les menos tímidos, que aPrenden me-

iói u ton más vigorosos' Levine. Al-
oert'v tewis (1957), observaron un

b"r"róllo más rápido de los sistemas

hormonales de los animales "manipu'
lados" durante la infancia' Bruner
(1959), ha estudiado -las consecuen-

cias cognoscitivas de la privación sen-

sorial. Diversos estudios detectan pe-

ríodos críticos en el desarrollo de la
conducta, (es interesante al respecto

la revisión hecha por Scott 1962)' El

fenómeno conocido Por "imPrinting"
(impronta) está también en la línea

de ia existencia de períodos críticos,
y algunos lo consideran como una

forma de conducta aprendida autorre'
forzadora (Collias, 1962) . Los famo-

sos trabaios de Harlow (1962) con
mo nos thetus muestran hasta qué

punto pueden ser alterados por la ex-

periencia temprana modelos de con-

deambulación, defecación Y Peso en

ratas, asignándola valores que oscila.n

"ntit 
,n 

_50 
Y un 75 Por ciento de la

varianza explicada. La conducta se'

*uui .n cobayas también se ha analiza-

do detenidamente, obteniéndose que

la contribución genética es un factor

importante para explicar dichas con-

ductas.

Desde la perspectiva ambientalista

se ha señalado la importancia del am-

Ui.ni. "n 
el desarrollo de las capaci

dades de los suietos en numerosos es-

tuáiot 
"tp"timentales 

con animales

Hebb (1949) ha resaltado las diferen'

-O
as

-

O

-O
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ducta innata tan importantes como
puedan ser la atracción sexual o las
pautas de comportamiento materno.
También abundan los datos obtenidos
con sujetos humanos en apoyo de la
perspectiva ambientalista aportados
desde la psicología diferencial, estu-
diando, entre otras, diferencias en in-
teligencia, rendimiento y personali-
dad. KlineberS (1930), señaló en unos
resultados que posteriormente han
vtrelto a repetirse, cómo el C.l. medi-
do por tests de inteligencia está.de-
pendiendo de que la formación de los
sujetos se haya realizado en un medio
rural o urbano. Las diferencias am-
bientales que acompañan a la perte-
nencia a una clase social determinada
son especialmente importantes. Los
estudios de Bayley y Jones (1937) y
McNemar (1942) son clásicos en este
sentido.

Con sólo estos pocos trabajos cita-
dos vemos. pues que es posible reco-
ger y utilizar datos en apoyo de am-
bás posiciones, y pueden consultarse
al respecto para una información ge-
neral sobre el tema los manuales clási-
90s de Anastasi (19b9) y Tyler
(19651, por los abundantes estuóios
que recogen.

De la controversia inicial se ha de-
rivado hacia posiciones en donde lo
que un individuo es se interpreta co-
mo resultado de la interacción del bi-
nomio herencia-medio, Falta por ver
si es que tiene algún sentido, la pri-
macía de uno u otro sobre rasgos
muy específicos de inteligencia, per-
sonalidad, etc. En este sentido se ha
hablado de "techos biológicos" que
pondrían un límite a las posibilidades
de desarrollo de un individuo. Sin
embargo, dentro de una misma espe-
cie, y dada la gran plasticidad que se
atribuye hoy al sistema nervioso, el
conc€pto de "techo biológico" resulta
sumamente inconcreto y poco deter-
m¡nante, dadas las posibilidades de
una amplia manipulación del ambien-
te temprano y su efecto sobre el es-
tablecim¡ento de nuevas conductas.
Por esto, interesa más bien llamar la
atención sobre la ¡mportancia de un
adecuado método de crianza para el
desarrollo posterior del sujeto. La
educación va a ser. pues, una pieza
clave en este desarrollo, y la igualdad
real de oportunidades. sin demago-
gias, deberá basarse en un ¡ntento real
de que eada sujeto reciba una educa-
ción adecuada a sus características,
para crear las condiciones en las que
la enseñanza recibida sea lo más se-
mejante posible para todos. Para que

esto se realice es preciso que el am-
biente previo a la entrada en la escue-
la haya sido lo suficientemente esti.
mulante y rico para todos los sujetos,
de forma que se posibilite la asimila-
ción de la educación posterior.

En el artículo de R. Bayés y E,
Garriga, que publicamos a continua-
ción, los autores han construido un
instrumento de diagnóstico gue inten-
ta detectar los repertorios conductua-
les mínimos existentes al comienzo
de la escolarización en distintas áreas:
percepción, discriminación, resolución
de problema etc. Los resultados ob-
tenidos apuntan la existencia de po-
sibles diferencias debidas a la proce-
dencia social, siendo además las niñas
de clase social baja las que pareoen
estar en mayor desventaja, (1).

Este trabajo apuntaba hace ya cin-
co años que si uno de los objetivos
de la Ley General de Educación Bási-
ca era conseguir para todos los niños
españoles una igualdad de oportunida-
des educativas, es evidente la necesi-
dad de una adecuada formación
preescolar asegurando un desarrollo
en un ambiente estimular apropiado
q ue permita el establecimiento de
unos repertorios conductuales básicos
que posibiliten el aprovechamiento de
la enseñanza posterior.

Recientemente en "Una Alternati-
va para la Enseñanza". documento
elaborado por el Colegio de Doctores
y Licenciados de Madrid, que comen-
tamos en otro lugar de este mismo
número, se planteaba no sólo la refor-
ma de la enseñanza. sino "una trans-
formación global por la que se aban-
done la lógica del beneficio privado
para entrar en la lógica de la utilidad
social". La concepción de la enseñan-
za como servicio público, necesidad
que plantea el documento citado, de-
be incluir necesariamente la reivindi-
cación explícita de una asistencia
preescolar gratuita y a cargo del Esta-
do. ¡ CUADERNOS DE PSIcoLo.
GIA 3.

(1). En la misma época E. Roldaó, C.
Peláez v M.T. Monsalve (1971), realizaron
un estud¡o en el qu€ apl¡caron t€st de ¡ñte
ligenc¡a y tomaron datos antropomótricos a
dos grupos de niñas de 9 a 1O años {2OO
su¡etos), pertenecientes a coleg¡os pr¡vados
y a escu€las nac¡onales o grupos sscolares
gratu¡tos El prim€r grupo pertanacía a la
clase m€dia acomodada y el ssgundo estaba
compuesto por n¡ñas ds fam¡lias camp€s¡-
nas ¡nm¡grantes, res¡dent€s €n suburb¡os.
Las puebas aplicadas fueron la de apt¡tuctes
g€n€rales, de García Yagüe, y otra de voca-
bulario usual, Los r€sultados conf¡rman los
hallados en otros países. Las n¡ñas de clase
*omodada r€sultaron superiores €n talla y
peso, al vocabular¡o usual fue cas¡ €l doble
que el de las nlñas de clase baja y las apti-
tudes gensrales fueron tamb¡ón muy supe-
r¡oros.
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Nota sobre los autores:^'"']ñ-¡-rvr-oÑ- eAYEs os doctor en Psi-

:", ¡"** : ¡ *Yi5ili'i ¿1' Í¿ r"i:?l ii ¡,,¡
ni;{tHn**zl;"'8,"x?ii,::;""ibi,li
ilii'J-iió^."^.lla, 1e74) v ha p.ublicado
;;;.;; iisoa¡os en revistas nacional€s v
;i;;;i";.- E; 'la actualidad, es Profesor
t''p.ildóóir Éxperimentat en la univers¡'
*o1i¡o;i8Ü?+i 

"é'ÁHf,la ^ 
es pedasosa

t"t"pJ"i".' fr"-publ¡cado diversos trabaios
l'"-5Jüüora.¡on sobra temas de Psicología
;;i'j:-E;-ü actual¡dad, trabaia en reedu-

IJ"-¡5" oé lsngua¡s msd¡ante (ecnicas ope-

;;; ;; "i é"nito ds Educación Espec¡al
;iéii-iási 3""o ino""nt " (Barcelona)'

Creemos que uno de los obietivos

que deberÍa proponerse cualquier so'

ciedad -V, Por tanto, también la

nutttt.- óó que todos Y cada uno de

los individuos que la forman pudiesen

alcanzar el máximo desarrollo posible

de sus potencialidades, con indepen-

dencia de su medio de origen Y econ'

trándose sometidos únicamente a

unas posibles limitaciones genéticas'

Por otra Parte, este concePto es, en

realidad menos claro de lo que co-

lr¡entemente se cree, no en el sentido

de que no existan diferencias de este

tipo sino de que, en el momento ac

tual, todavía desconocemos hasta

dónde se puede llegar en su neutrali-

zación.
Es, Posiblemente, en este sent¡do

oue el 
' 

Ministerio de Educación Y

Ciencia (1970) Prevé que "la Educa'

ción General Básica será obligatoria y

gratuita para todos los españoles"

iart. 2, p6g. 16) Y que "este nivel

comprenderá ocho años de estudios

cumpliéndose entre los 6 Y 14 años

de edad" (art 15, O¡g. 23).
Ahora bien, incluso en el suPuesto

de que este ciclo de Enseñanza Gene-

ral Éásica se llevase a término de for-
ma total -de lo que nos encontramos
todavía muy lejos l2l- v cualquier
niño de 6 a 13 años tuviese algún día

la posibilidad de asistir a una escuela

igualmente dotada en cuento a insta-

láciones, material y preparación del

profesorado, ihasta qué Punto esta

medida será eficaz para conseguir uno

10 * los principales obietivos que se

(') Este artículo fue originalment€ pu-

or¡'Lá ?i="iiü--iá o" Psicórosía"' 1e71'

3, {núm. 5), 41'65.

@s @@ndu@Guales nnfnnnn@s

@nRf,@@" (4

propone la nueva LeY General de

Ldücación: ''ofrecer a todos la igual-

dad de oportunidades educativas sin

más limitaciones que la capacidad pa-

ra el estudio" lpág. 121?

Observamos que en sociedades

muy distintas se da, aparentemente'
un mismo hecho: independientemente
del grado de esfuerzo que Pone cada

una de ellas para proporcionar a to-
dos sus miembros la misma oPortuni

dad educatiúa y prescindir de su me-

áio de origen, acostumbra a producir-

se en todal ellas lo que los sociólogos

vugotltuot Martic y Supek (1967) de'

iinén .oto' "un mecanismo de he'

rencia cultural que, aun en una socie-

dad socialista, procura mejores posibi-

lidades de éxito escolar a los niños
procedentes de estratos culturalmente
iavorecidos (empleados y profesiores

liberales)" (pás. 96).

Como ejemPlo, Posiblemente ex-

tremo, Podemos citar el de China'
donde a-'raíz de una encuesta llevada

a término en 1966, dentro de las uni-

versidades y escuelas secundarias su'

periores, se vio, con sorpresa' que
:'después de diecisiete años de régi-

men socialista, más del 40 por ciento
de los estudiantes provienen todavía
de familias burguesas, expropietarias
v caoitalistas que no representan, a

á"..i d. ello, más del 5 Por ciento de

ia ooblación" (SuYin, 1967)'
Por otra Parte, en la U'R'S'S', el

soviético Kon (1970) indica que "es-

tudios de sociólogos soviéticos (en es-

oecial los va conocidos trabaios de

V.ru. Snuut ¡n) señalan que, de hecho,

la composición social estudiantil (des-

de el punto de vista de su origen so-

cial) no se corresponde enteramente
con la estructura social de la totali-
dad. Puede constatarse un impacto de

las condiciones materiales, de las dife-
rencias de nivel entre las escuelas de

la ciudad o de Pueblos que se han

ouesto de manifiesto en los exámenes

be ingreso a escuelas de estudios su-

oeriorls. de la influencia general de la

atmOsteia cultural familiar, etc'"

de nf,ños de dnfer-cnGc

n"baYés Y c"gatrütga
En Yugoslavia, todavfa el maYor

contingente de estudiantes viene su'

m¡n¡stia¿o Por el sector "Pequeño

burgués" de la Población (Martic Y

Supek,1967, Pá9.99).
Hansen (1971) se Pregunta Por

oué en Dinamarca el notable incre'

rnrnto t*P"timentado en número de

alumnos que emPiezan estudios se'

cundarios no se ha visto seguido por

cambios significativos en la desigual'

dad de oportunidades ex¡stente y se-

ñala que ;'en todos los Países del oc'

cident'e europeo se ha observado cier'
to número de obstáculos (económi'

cos, geográficos y culturales) que se

oponin al mantenimiento de este

cóntingente .a lo largo de los años de

escolar'ídad obligatoria. La investiga'

ción sociológica de los Problemas
educativos realizada en algunos pafses

ha mostrado que existe una relación

estrecha entre las condiciones en las

oue los niños se desarrollan y trans'

"Lrr. 
t, infancia Y el t¡Po Y exten-

siOn O. la educación que reciben"
(pág. 188). Hansen coricluye, l¡n 9T-
ü.téo, qu. "hasta ahora no ha sido

msible demostrar la forma específica

bue toman estas relaciones, la impor'
tancia relativa de los diferentes facto'
res amb¡entales y sus mutuas interac-

ciones" 1pdg. 189).
En Fráncia, la Probabilidad de que

los hiios de los trabajadores agrícolas

asalariados tuvieran acceso a la ense-

ñanza suPerior era' Para el curso

isol-oz, ochenta veces menor que la

correspondiente a la de los hijos de

miembros de profesiones liberales
(Bourdieu Y Passeron, 1964)'

Desde otro Bunto de vista, muchos

autores han señalado la influencia del

medio socioeconómico sobre los re-

sutta¿os de los tests psicológicos' Asl
Sutter {1950) recoge numerosos estu'

dios que demuestran el papel que i1e'
oan ei medio urbano o rural, la profe'

i¡on ¿.t padre, los ingresos familiares,
etcétera icitado por Bacher, 1966)'
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Reuchlin y Valin (1953! adminis-
tran una baterla de 15 tests a alum-
nos que están finalizando los estudios
primarios y encuentran, en I tests,
una supetioridad de los niños proce-
dentes de medios urbanos sobre los
rurales. Longeot (1962), por su parter
señala que la superioridad de los me-
dios urbanos sobre los rurales queda
más patente en los test verbales que
en los no verbales.

En cuanto a la influencia de la
profesión del padre sobre el éxito ob-
tenido en los tests, tanto Terman y
Merril (1937f como Neff (1938) y
Shouksmith (1953) encuentran dife-
rencias de una media alrededor de 20
puntos en el C.l. entre niños con pa-

dres que t¡enen una profesión liberal
o de nivel directivo y niños con pa-
dres agricultores o ejerciendo una
prof esión poco cualif icada. Milner
(1951), estudiando niños de primer
año de primaria, encuentra una corre-
lación muy elevada (0,86) entre un
C.l. verbal y el status social de su fa-
milia, establecido de acuerdo con la
profesión de los padres, las fuentes de
ingresos familiares y el grado de ins-
trueión del cabeza de familia. ldier
(1963) encuentra, asim¡smo, diferen-
cias en los tests de aptitudes, en cál-
culo y en francés, entre niños de pa-
dres que eiercen una profesión liberal
y de nivel directivo y niños de padres
obreros.

También Jadoulle (1962) dice que
"si los padres de una población esco-
lar se distribuyen en un !8 por ciento

de personal sin cualificación profesio-
nal, un 67 por ciento de obreros cua-
lif icados (incluyendo artesanos, co-
merciantes y empleados) y un 14 por
c¡ento con profesiones liberales (in-
cluyendo a los empleados y funciona-
rios con gran responsabilidad), los
tres grupos de niños correspond¡entes
no reaccionan con igual éxito frente a

los problemas referentes a inteligencia
y lectura. Es bastante grave compro-
bar que los medios no favorecidos
cuentan con un porcentaie mucho
más alto de niños de inteligencia me-
diocre" 1p¡¡9. 30). En este trabajo, la
autora da cifras de niños de C.l. supe-
rior a 110, es decir, de niños bien do-
tados o excelentes: "Desgraciadamen-
te, también ella es reveladora: 9 por
ciento en los medios huniildes, contra
22,6 pr ciento en los segundos y 60
por ciento en la categorla más pu-
diente" (pá9.31).

Finalmente, Honzig (1940, 1957),
Jones (1963) y Skodak y Skeels
(1949) dan como un hecho ya esta-
blecido la relación entre la inteligen-
cia de niños de edad escolar y las ca-
racterlsticas socioeconómicas de sus
familias.

Este fenómeno también se da en-
tre nosotros. Así, en un traba¡o re-
ciente, realizado en Sabadell (Coromi-
nas, Ruiz, Carnicer, 1969), se han en-
contrado los resultados que muestran
la tabla 1.

lncluso si analizáramos el proble-
ma desde el punto de vista de las teo-
rías de Piaget, veríamos que, a pesar

de que todos los niños parecen seguir
"el mismo orden de sucesión de esta-
dios psicológicos en el desarrollo de
la inteligencia", los canadienses Pinar,
Laurendean y Boisclair han podido
comprobar que entre los escolares de
Martinica, que siguen el programa
francés de estudios hasta el certifica-
do de estudios primarios, "existe un
retraso de cuatro años, por término
medio, en la formación de operacio-
nes lógicas respecto a los resultados
obtenidos en Ginebra, París, o Mon-
treal" (Piaget, 1968, p¡9.28).

Como indican algunos trabajos que
se han llevado a térm¡no en socieda-
des distintas, la influencia del nredio
sobre las posibilidades futuras empie-
za muy pronto. Algunos autores

-Bayley (1933, 1965), Honzig (1940,
1957), Hindley (1960)- señalan que
la influencia de las caracterfsticas so-
cioeconómicas sobre la inteligencia
em¡iieza a manifestarse hacia los dos
o tres años. Pero aunque Bayley
(1965) expresa la hipotesis de que es-
ta influencia puede dar lugar a un
"cambio claro" hacia los tres años, de
acuerdo con Pearson (1969) este hi-
potético cambio, susceptible de ser
verif icado por la aparición de correla-
ciones positivas entre el nivel de inte-
ligencia del niño (tal como da, p. ej.,
los tests de Stanford Binet y Cattell)
y el nivel educativo de los padres,
puede estar relacionado con el hecho
de que las pruebas que se administran
solo empiezan a comportar complica-
ciones verbales de cierta importancia

Tabla 1. Resultados obtenidos al aplicar a 3 grupos de niños de distintos
ambientes socioculturales, una prueha de inteligencia de aplicación colectiva.

EDAD
GBUPO A

Núm. C.l.
explor. med

GRUPO B
Núm. C.l.

exolor. med

GRUPO C
Núm. C.l.

exolor. med,

NlÑOS 7 años
N|ñAS 7 años
TOTAL 7 años

38
47
85

90
83
85

10
8

18

104
97

101

5
10
15

112
118
116

NOTA: Grupo A:

Grupo B:

Niños procedentes, en su mayor parte, de zonas subur-
biales y de inmigración.
Niños procedentes, en su mayor parte, de clases econó-
micamente débiles, pero ya integradas en la vida de la
ciudad y de clases medias bajas.
Niños procedentes, en su mayor parte, de un nivel
socioeconómico medio-superior o alto.

Grupo C

ll
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a part¡r de los cuarenta y dos meses.

Una influencia real anterior que per-

maneciese "latente" en el sentido de
que no pudiera ser medida Por test
normales, teniendo en cuenta la es-

tructura y limitaciones de estos ins-
trumentos,. no puede desestimarse en

absoluto. Utilizando el Stanford Binet
y las Cattell lnfant lnteligence Scales.

Pearson ha encontrado una correla'
ción positiva entre la inteligencia del
niño y el status socioeconómico a

part¡r de los veintisiete meses.
Aparte de los estudios realizados a

través de tests empieza a destacarse,
en la actualidad, la evidencia, produc-
to de investigaciones experimentales

-rigurosamente controladas-, que po-

ne de manifiesto la tremenda impor-
tancia que pueden tener las influen-
cias del medio ambiente durante el

primer tiempo de la vidb del niño, in'
cluyendo la etapa prenatal, en su con'
ducta posterior. Aunque podríamos
citar numerosos trabajos, creemos se'

rá suficiente dar como referencia úni'
ca y global el Symposium sobre la in-
vestigación del cerebro y de la con'
ducta humana que tuvo lugar en Pa-

rís, en el año 1968, y en el que Part¡-
ciparon algunos de los primeros inves'
tigadores mundiales tales como Ec-

cles, Luria, Pribram, Miller (3), Skin-
ner, etc,

OBJETIVO DEL TRABAJO (4)

El obietivo de esta investigación
piloto era averiguar si en el momento
de iniciarse el ciclo educativo existían
diferencias y de qué tipo entre los re-
pertorios conductuales básicos de ni'
ños del área urbana barcelonesa, pro-

cedentes de ambiente socioeconómico
elevado, y niños residentes en la mis-
ma zona, pero de bajo nivel socioeco'
nómico.

Para el análisis de los repertorios
conductuales básicos se ha utilizado
el instrumento BG, (Véase anexo A).

Entendemos por niños Procedentes
de ambiente de nivel socioeconómico
elevado aquellos que cumplan las si'
guientes condiciones:

-Asistir a un colegio situado en el

distrito lll.
-Pagar una cuota mensual mínima

superior a las 1.000 pesetas mensuales
(sin contar desplazamientos, media
pensión, ni gastos de material Y ex-
tras) (5).'' Entendemos por niños procedentes
de ambientes de baio nivel socioeco'

12 nómico aquellos que cumplen las si'

guientes condiciones:

-Asistir a un colegio situado en

una zona urbana suburbial.

-Pagar una cuota mensual que, en

ningún caso sea superior a las 200 pe-

setas mensuales (comprendidos todos
los gastos) .

Situado el inicio teórico del ciclo
de Enseñanza General Básica en los 6
años de edad, hemos fiiado como ll-
mites de edad admisibles: haber cum'
plido como mínimo los 6 años en el

momento de empezar la Primera se-

sión de prueba Y tener, como máxi-
mo, 6 años Y siete meses en el mo-

mento de terminar la última sesión de

prueba (teniendo en cuenta que ha si-

do necesario dedicar a cada niño entre
2 y 4 sesiones de trabaio de una du-

ración aproximada de una hora Y una

sesión adicional de 4 minutos).
Nuestra hipótesis podrfa formular-

se como sigue:
"Si administramos el instrumento

BG a niños Procedentes de ambiente
socioecomómico elevado y niños pro-

cedentes de baio nivel socioeconómi'
co, entonces las respuestas de los pri'
meros al instrumento de diagnóstico

BG -en cuanto a número Y raPidez-
serán significativamente superiores a

las de los segundos".
Si esta hiPótesis se confirma, esto

podría suponer una desigualdad de

oportunidades "de facto" Ya en el

momento de iniciarse el ciclo escolar

común.

r Con el fin de dar una maYor ho-
mogeneidad a las muestras estudiadas,

se solicitó:
a) que los niños Y niñas Pertene-

cientes a grupo socioeconómico ele-

vado:

-Procedieran de Padres catalanes
que hablaran a sus hiios en catalán;

-hubieran recibido un mínimo de
dos cursos de educación preescolar

en dicha lengua (6), además del actual.
b) que los niños Y ¡iñas Pertene-

cientes al grupo de baio nivel socioe-

conómico:

-procedieran de Padres de origen
no catalán, con una residencia míni-
ma de dos años en el área barcelone-'
sa. y que hablaran a sus hijos en cas-

tellano;
-hubieran recibido un mínimo de

un curso de educación preescolar en

dicha lengua (7).

Es preciso hacer constar que, apar-
te del factor socioeconómico estricto,
tal como se considera en este trabajo,
los dos grupos que se han comParado
presentan entre sí una serie de dife-

rencias que pueden haber introducido
fuentes áe varianza en los resultados;
por eiemplo: lengua, medio ambiente

burante los cuatro primeros años de

vida y exPeriencia escolar.

METODOLOGIA

A) Suietos

be nan elegido dos gruPos de 8 ni-

ños cada uno: uno de ellos, formado

oor individuos procedentes de un am-

[i.¡tt to"¡o"conómico elevado y' el

otro, formado por individuos proce'

Oenils ¿e un ambiente de baio nivel

socioeconómico. En ambos grupos, la

edad de los suietos ha oscilado entre

f,tt O .not Y 1 día, en el momento de

;itiJ i; órueba, Y los 6 años Y 7
*"i.i "" 

el momento de finalizarla'-Et 
tot"t de niños explorados ha si-

do, pues, de 16.- -'Los 
niños de nivel socioeconómico

bajo proceden de una zona suburbial

de Badalona.

B) Tipo de diseño

Se ha considerado como variable

independiente, el ambiente soc¡oeco-

Jttfr"o (alto-o baio) y como variable

aáje,ndieinte,la cantidad o rapidez (8)

de las respuestas correctas al encon-

trarse sometidos los suietos a idénti-

ca estimulación.

La inclusión de la raPidez de res-

pr.rÉsta obedece al hecho de que, una

vez se encuentren los niños sometidos
a una escolaridad común, todos ellos
deberán completar el mismo progra-

ma con idéntico tiemPo. Por ello, si

algunos grupos poseen una lentitud
de respuesta mayor que otros, este

hecho puede situarlos en una posición
claramente desf avorable.

Al princiPio se Pensó en util¡zar
un diseño en dos gruPos; sin embar'
go, al efectuar una prueba previa con

álgunos sujetos -al margen de los 16

de la experiencia- con el fin de ad'
quirir soltura en el manejo de las

pruebas, rect¡ficar posibles errores y
detectar variables extrañas que en la
práctica pudieran distorsionar los re'
sultados, se hizo evidente que una de

las variables extrañas -el sexo- que,

inicialmente, se pensaba controlar por

el método de equilibrio -4 sujetos de

cada sexo en cada grupo- era susceg
tible de poseer una ¡mportancia dec¡'
siva.

Por ello se decidió efectuar un di'
seño en cuatro grupos y aplicar a los
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resultados que se obtuviesen la prue-
ba de rango de Duncan lDuncan's
multiple nnp test), que McGuigan
(1968) aconseja como superior al aná-
lisis de varianza. Para la presentación
de resultados, se ha elegido la forma
sugerida por Edwards (1968) para es-
te t¡po de prueba. Se fijó un nivel de
confianza del 95 por ciento.

Los 4 grupos quedaron constitu¡-
dos como sigue:

Grupo A: Niños procedentes de
ambiente socioeconómico elevado.

Grupo B: Niñas procedentes de
ambiente socioeconómico elevado.

Grupo C: Niños procedentes de
ambiente socioeconómico bajo.

Grupo D: Niñas procedentes de
ambiente socioeconómico bajo.

Las variables extrañas que ie con-
trolaron fueron las siguientes:

alEúd: se solicitó un mínimo de
seis años y un día, en el momento de
iniciar las pruebas, y un máximo de
seis años y siete meses, en el momen-
to de finalizarlas.

bl Número de hermanos: no podía
ser inferior a 1 ni superior a 4.

cl Estabil¡dad familiar: los padres
debían estar vivos y habitar en la mis-
ma vivienda que el niño.

dl Ambiehte ercolar: todos los ni-
ños pertenecientes al grupo socioeco-
nómico elevado proceden de la misma
escuela. Esta condición también se
cumple para los niños de bajo nivel
socioeconómico. Ambas escuelas po-
drían englobarse dentro de la tenden-
cia pedagógica denominada "escuela
activa" y en cuanto a edad, forma-
ción y actitud del profesorado, nos
han parecido muy similares.

el Condiciones ambientales en la
admin¡stración del instrumento:

-Local . En ambas escuelas se dis-
puso de una habítación de caracterís-
ticas parecidas en cuanto a aislamien-
to, no existiendo, prácticamente, esti-
mulaciones perturbadoras de ningún
tipo durante las pruebas.

-Personal. Las pruebas se adminis-
traron a los 16 niños, siquiendo el

mismo orden y estando presentes dos
personas: una de ellas que tomaba
parte actiúa en la misma y a cuyo
cargo corría la administración del ins-
trumento, y la otra que se limitaba a
observar y anotar las respuestas del
niño. Estos papeles se mantuvieron
clnstantes a lo largo de toda la inves-
tigación.

Antes de administrar las pruebas a
estos 16 niños, los investigadores
efectuaron pruebas de ensayo con
otros n¡ños de ambas escuelas, lo
cual, además de proporcionar valiosa
información, sirvió para familiarizar a
los niños con su presencia en la es-
cuela.

-Duración de las sesiones. Las se-
siones tuvieron una duración aproxi-
mada de t hora, no prolongándose
nunca más allá de la hora y cuarto.
En todo caso, al aparecer cualquier
síntoma que pudiera ¡nterpretarse co-
mo falta de atención o de cansancio

-lo cual ocurrió muy raramente- se
preguntaba al niño: "i.Estás cansa-
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do ? " "ZOuieres que continuemos
otro día? " La más mínima duda con-
ducía a ta interrupción de la prueba.

A pesar de que el niño no estuviera

cansado y quisiera continuar, se in-

terrumpía la sesión al llegar a la hora
y cuarto. El número de sesiones nece-

sarias por niño Para comPletar el

diagnóstico osciló entre 2 Y 4 -ex'
ce pt uando la Prueba adicional de

unos 5 minutos para la comprobación
de la memoria a largo Plazo.

C) Procedimiento

Se iacilitó a la dirección de las es-

cuelas una lista con todos los requisi-
tos que debían cumplir los niños que

debían ser sometidos a la Prueba.
En un principio se Pidieron 24 ni-

ños (6 por grupo), utilizándose 8 de
ellos (2 por grupo) para las pruebas

de ensayo del instrumento BG. En el

transcurso de dichos ensayos, se in-
trodujeron modif icaciones tanto de

orden como de contenicjo, quedando
finalmente el instrumento BG en la

forma en que fue utilizado en la in'
vestigación.

El hecho de que en ambas escue-

las, para poder llegar al cupo previsto.
fuera necesario utilizar un niño (uno
por escuela) de edad comprendida en-

tre los seis años Y seis meses Y seis

años y siete meses, nos hizo aumentar
la edad que primitivamente habÍa sido
fijada en seis años y seis meses, am-
pliándola a un tope máximo de seis

años y siete meses, considerando más
importante el hecho de disponer de
dos su¡etos más. que el de sobrepasar
en unos días la exigencia cronológica
previamente establecida (también nos
inclinó a esta decisión el hecho de
que la posible distorsión introducida
se equilibraba en los dos grupos A y
c).

Asimismo, en el grupo procedente
de un ambiente socioeconómico ele-
vado fue admitido un niño que, reu-
niendo todos los demás requisitos, pa-
gaba una cuota mensual inferior a la
de sus compañeros (850 pesetas).
También en este caso se prefirió con-
servar el número a un mantenimiento
estricto de las condiciones primitivas.

El niño era introducido en una ha-
bitación de la propia escuela que ya
le era familiar y se le presentaban las
pruebas del instrumento BG como un
juego. Oue los niños lo consideraron
asf, quedó patente en el hecho de
que si bien fue dado observar, en un
par de casos, cierta reticenc¡a en

14 acompañar, por primera vez, a los in-

vestigadores hasta la habitación de
prueba, en las sesiones siguientes to-
dos los niños se mostraron contentos
de proseguir "el juego" e incluso al-
gunos pidieron encarecidamente su

continuación una vez las pruebas ya
final izadas.

En ningún caso se le pasó al niño
más de una sola sesión por día.

Todas las pruebas fueron adminis-
tradas durante los meses de enero Y
febrero de 1971.

RESULTADOS (9)

Al Comparación global entre los I
niños (4 niños y 4 niñas) procedentes

de uh ambiente socioeconómico ele'
vado y los 8 niños Procedentes de un
ambiente socioeconómico poco favo-
recido.

Se ha aplicado un análisis estadisti'
co de significación al nivel de con-
fianza, ya mencionado antes, del 95
por ciento a los siguientes datos:

a) Número total de respuestas co'
rrectas en aquellas pruebas del instru-
mento BG en las que Por lo menos, 'l

de los 16 niños hubiera emit¡do una
respuesta incorrecta (no se han com-
putado los ítems que todos los niños
habían contestado correctamente).
Estas pruebas han sido las números 3,
4, 6,7,',10, 11, 13, 14, 16, 19, 20,
21, 22, 23, 24, 25 v 26 (véase el

apartado "SlSTEMATlZAClON" en

el Anexo A) .

b) Rapidez de respuesta en todas
las pruebas cronometradas del instru'
mento BG (pruebas números 6, 8, 10,
16, 19, 2O,21 v 24) excepto:

-Ítems 1 y 2, del apartado 20.01
de la "Prueba de los cubos de Kohs"
(debido a que dichos ítems estaban
destinados al aprendizale del manejo
de los cubos y eran suscept¡bles de
recibir ayuda por parte del examina'
dor).

-apartados 21 .O1 v 2'l .04 de la
"Prueba de construcción de un rom-
pecabezas" (el primero debido a que
las instrucciones para su realización
exceden, posiblemente, en dificultad
a las posibilidades de los niños, y el

segundo. porque podía realizarse con
ayuda del examinador).

-"Prueba de copia y trazado" Por
no disponer todavía de un sistema de

va lo ración objetivo que permitiera
discriminar las respuestas correctas de

las incorrectas. .

Los tiempos se han computado de

acuerdo con el criterio de que a ma-
yor rapidez en dar una respuesta co'

rrecta, mayor debe ser la puntuación
obtenida. Por ello y teniendo en
cuenta que algunos niños no han emi-
t¡do respuesta alguna a la estimula-
ción del examinador, se ha fijado, en
cada caso, un tiempo límite de res-
puesta, pasado el cual y caso de no
obtenerla se ha puntuado como cero.

En el conjunto de pruebas_de rapi-
dez, los datos que figuran en la tabla
3 proceden de las siguientes operacio-
nes:

-si el niño no ha contestado, pasa-

do un tiempo límite fijado de ante-
mano. .....0puntos.

-si el niño ha contestado incorrec-
tamente, sea cual fuere su rapidez de
respuesta ..........0 Puntos.

-si el niño ha dado una respuesta
correcta dentro del límite de tiempo
establecido, el tiempo computado ha

sido, en cada caso, el resultado de
restar el tiempo real del tiempo lími-
te f ijado;

Puntuación = tiempolímite - tiempo
real

Con este sistema se ha conseguido,
por una parte, discriminar entre res-

puestas correctas e incorrectas y' por
otra, que a mayor velocidad de res-

puesta Gorrecta corresponda mayor
puntuación.

Los resultados globales obtenidos
son los que pueden observarse en las

tablas 2 y 3.
Aplicada una prueba estadística de

significación a los datos de la tabla 2,
encontramos un valor de t = 3,6.

Con 14 grados de libertad y un ni'
vel de confianza del 95 por c¡ento,
las tablas nos proporcionan un valor
de t = 2,145, por lo que debemos
concluir que la diferencia entre am-
bos grupos es estadíst¡camente signifi-
cativa. En otras palabras, los reperto-
rios básicos de respuestas de los niños
procedentes de un ambiente socioeco-
nóm ico elevado son sign if icativavmen-
te más amplios que los de los niños
procedentes de un bajo nivel socioe-
conómico (10).

Aplicando una prueba estadística
de significación a los datos de la tabla
3, encontramos un valor de t = 3,7.

Con 14 grados de libertad y un ni-
vel de confianza del 95 por ciento,
las tablas nos proporcionan un valor
de t = 2,145, por lo que deducimos
que la diferencia entre ambos grupos
es estadísticamente significativa. En
otras palabras, los niños del grupo so-
cioeconómico elevado emiten respues-
tas correctas con una rapidez signifi-
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2
3
4
5

6
7

I

97
132
108
106
112
63
87

136

TOTALES 1 106 841

(*) No se han computado aquellos
Items que todos los niños han con-
testado correctamente.

Tabla 2. Número total de respuestas
correctas, obtenido por el grupo de
nivel socioeconómico elevado (niños y
niñas) y el grupo de bajo nivel socioeco
nómico (niños y niñas) (*)

Número total de respuestas correctas
Grupo AB Grupo CD

cativamente superior a la de los niños
del grupo de bajo nivel sociorconómi-
co (ll).

Bl Comparación global entre los cua-
tro grupos, atendiendo tanto a su
procedencia socio*onómica como al
sexo,

CONCLUSIONES

Los datos utilizados para la con-
fección de las tablas 4 y 5 son los
mismos que los que forman parte de
las tablas 2 V 3, con la única diferen-
cia de que se han formado cuatrs
grupos en lugar de dos, con el fin de
poder aplicar a los resultados la prue-
ba de rango de Duncan.

El nivel de confianza utilizado ha
sido, asimismo, del 95 por ciento.

Los resultados obtenidos al aplicar
la prueba de rango de Duncan a los
datos de las tablas 4 y b, pueden ob-
servarse, respectivamente, en las ta-
blas4bisy5bis.

De estos resultados deducimos
que, a pesar de que los grupos de ni_
ños y niñas procedentes de ambientes
socioeconómicos elevados obtienen
mejores puntuaciones que los grupos
de niños y niñas de bajo nivel socibe-
conómico, las diferencias sólo son sig-
nificatiuas con rnpecto al grupo áe
niños (grupo D). En otras paiabras,
las bajas puntuaciones obtenidas poi
el grupo de niñas de bajo nivel so-
cioeconómico parecen ser las respon-
sables de que, anteriormente, haya.
mos encontrado una diferencia signifi_
cativa al aplicar una prueba de signifi-
cación a ambos grupos socioeconómi-
cos, sin discriminar el sexo.

139
139
138
132
155
150
121
132

En la medida en que se hubieran
podido controlar mejor algunas va-
riables extrañas importantes, anterior-
mente mencionadas (lengua, medio
ambiente, experiencia escolar), los re-
sultados de la investigación efectuada
confirmarían la hipótesis de que los
niños procedentes de un ambiente so.
cioeconómico elevado posefan unos
repertorios básicos más amplios que
los niños procedentes de un estrato
socioeconómico bajo, por lo menos
en algunas de las áreas cubiertas por
el instrumento BG. Sin embargo, a
pesar de que no se ha conseguido ais-
lar con suficiente pureza la variable
ind6pendendiente (factor socioeconó.
mico) y que, por tanto, la hipótesis 15

TaÚla 3. Rapídez de emisión de respuestas correctas, del grupo de nivel
socio'económico elevado (niños y niñas) y del grupo de bajo nivel socio-
económico (niños y niñas) .

Diferencia entre t¡empo límite y tiempo real (en segundos)

1

2
3
4
5
6
7
I

Grupo AB

I 090
1 185
1 054
716
808

1 200
1 018
1125

Grupo CD

786
482

1092
785
129
258
617
520

TOTALES 8196 4669
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no ha podido ser ver¡ficada de forma

estricta, consideramos que no por ello

los resultados dejan de tener trascen-

dencia práctica, en tanto revelan la

existencia de diferencias significativas

entre los grupos considerados que' a

juicio de los autores. pueden ser im'
portantes en el momento de emPezar

una escolaridad común.
Este hecho Puede cobrar mayor re-

lieve si tenemos en cuenta que los

dos gruPos que se han comParado .no
constituy.n casos extremos, especial-

mente Por lo que se refiere al gruPo

de baio nivel socioeconómico'

En efecto, nuestros gruPos C Y D

cumplían, entre otros, los siguientes

requisitos:

-haber recibido educación Prees-

colar duiante un año. como mínimo'

-encontrarse en el seno de una

"escuela activa" (en la que, además

de poseer un profesorado ioven, diná'

mico y con una preparación similar a

la de iot gtrPot A Y B, el número de

alumnos Por clase no sobrePasaba a

los 20).

iOué hubiera ocurrido si el gruPo

procedente de ambiente socioeconó-

mico elevado se hubiera comParado

con grupos procedentes de medios ru-

rales o suburbiales carentes de toda
educación Preescolar? Desde el mo-
mento en que el propio Ministerio de

Educación y Ciencia (1969) reconoce

oficialmente que Para el curso

1966-67, sólo el 57,4 Por ciento. de

los niños de 5 años se encontraban

escolarizados, el problema de una de-

sigualdad de oportunidades práctica'

tñ "i 
.ot.nto de iniciarse el ciclo de

Enseñanza General Básica' se nos apa-

rece con toda su crudeza'

Por otra Parte, el hecho de que

sean las niñas del gruPo D las que

han alcanzado las puntuaciones más

bajas en, Prácticamente, todas las

prúebas, nos Plantea un Problema

bu", cato de confirmarse en futuras

investigaciones, podría tener repercu-

siones de gran imPortancia' iNo es

posible que las campañas para la pro-

moción de la mujer encuentren, unl-

camente, eco,en los estamentos so-

cioeconómicos más favorecidos, en

cuyo caso las élites del país podrían

v"i, en breve Plazo, duPlicados sus

efectivos, mientras que en las capas

de bajo nivel socioeconómico persisti-

' ría uña mayot discriminación por ra-

zón del sexo, en detrimento de las

muieres que podrían convertirse, cada
' vei más, en un subProletariado?

16 Como conclusiones de este traba¡o,

Tabla 4. Número total de respuestas correctas, obtenido por los cuatro grup')s

')Nosehancomputadoaquellosftemsquetodoslosniñoshancontesta(

Grupo A

1

2
3
4

TOTALES

cu r recta mente

398443558548

io

Número total de fespuestas oorrectas

Gtupo B Grupo C Grupo D

112
63
87

136

97
132
108
106

155
150
121
132

139

139
138
132

Tabla5'Rapidezdeemisiónderespuestascorrectasdeloscuatroglupos.

D iferencia entre tiempo límite y tiempo real (en segundosl

1

2
3
4

152441 51TOTALES 31454045

Grupo A Grupo B Grupo C Grupo D

129
258
617
520

786
482

1092
785

808
1200
1018
1125

1 090
1 185
1054
716



Tabla 4 bis.
lr.rs datos de

/al\:

Resultados obtenidos al aplicar la prueba de rango de Duncan a
la Tabla 4.

de
depemos señalar:

1.o Consideramos. que, para que
pueda existir una auténtica igualdad
de oportunidades -aunque de mo-
mento ésta se circunscribiera única-
mente al inicio del c¡clo escolar-, to-
dos los niños deberían poseer un re-
pe4orio básico que les asegurara un
punto de partida adecuado. La fija-
ción de este repertorio básico deberia
obtenerse empíricamente, a partir del
estudio de los distintos grupos (12).

2.o El Estado deberia asegurarse,
antes de empezar el ciclo de Enseñan-
za General Básica, que todos y cada
uno de los niños poseen este reperto-
rio básico oomún. Todos los niños
que no lo poseyeran, deberán some-
terse a programas educativos especia.
le.s -posiblemente individuaies y
adaptados a las carencias de cada ni-
ño- a cargo del Estado.

30 Si se confirmaran los resultados
de la presente investigación, muy po-
siblemente el mayor esfuerzo en este
sentido deberÍa canalizarse hacia los
grupos de niñas procedentes de los
estratos económicamente menos favo-
recidos de la nación.

Media¡ Xc
110,75

Xo
99,50

Xe
137

i"
739,25

Rangos de
significación

mlnimos

ANEXO A

Tras añalizar literatura existente,
de procedencia y enfoques muy di-
versos (13), hemos llegado a la con-
clusión de que el niño de 6 años en
el momento de empezar el estudio de
la Enseñanza General Básica debe po-
seer ya -en un grado a determinar_
un repertorio básico mínimo (.l4) que
posibilite el aprendizaje escolar.

Este repertorio básico. mínimo
abarcarfa, en nuestra opinión, los si-'
guientes campos:

A) Pe¡cepción (15)

a) Percepción visual, en ambos
ojos.

b) Percepción auditiva, es'pecial-
mente en la gama de frecuencias en
que son emitidos los sonidos huma.
nos.

B) Discriminación

a) Discriminación de formas, por
tacto.

b) Discriminación de tamaños, por
tacto.

cl Discriminación de pesos, por
tasto.

d) Discriminación de formás, por
vista.

Xo 99,50
Xc 110,75
Xe 137

11,26 38,50
26,25

39,75
29,50

2,25

R2 =29,57
R3 = 31,01
Ra = 31,97

Xo Xc Xa Xe

Tabla 5 bis. Resultados obtenidos ar apricar ra prueba de rango de Duncan a
los datos de la tabla 5.

Media¡ Xo

381

Xc

78625
Xe

1011,25

Xe

1037,75

Rangos de
significación

mfnimo¡

Xo 381
Xc 786,25
Xa 1011,25

405 630,25 656,75
251,50

26,50

R2 = 335,70
Rs = 352,05
Ra = 362,95

225

io Xc Ie it
t7



e) Discriminación de tamaños, Por
vista.

f) Discriminación de colores, Por
vista,

g) Discriminación de la situación

esoácial del propio cuerpo, por vista''h) 
Disciiminación de la situación

espacial de obietos en relación con el

orooio cuerPo, Por vista.

i ) Discriminación de la situación

espacial de obietos, en relación con

otros obietos, Por vista.

¡) Discriminación de cantidades,
por vista.' k) Discriminación de expresiones

faciales.
| ) Discriminación de situaciones

sociales.

C) Condusta visomotora eficaz en el

control de ejercicios con lápiz y pa-

pel.

D) Gondusta verbal con respecto a:

a) Formas.
b) Tamaños.
c) Pesos.

d) Colores.
e) Situación espacial de objetos.
f) Letras.
g) Cifras.
h) Cantidades.
i ) Partes del cuerPo.

i) Objetos de uso corriente.
k) Situación temPoral.
| ) Medidas.
m) Expresiones faciales.
n) Sexo y edad.
o) Situaciones sociales.

E) Resolución de Problemas

a) Ordenación de series de tama-
ños distintos.

b) Acoplamiento de diversas Par'

tes aisladas que forman un todo cohe-

rente.

F) Memoria

a) A corto Plazo'
b) A largo Plazo'

Partiendo de la lista anterior -Y
sin que consideremos la misma como

exhaustiva- hemos intentado elaborar

un instrumento de diagnóstico que

nos permitiera conocer el grado en

qué un niño Éosee este repertorlo'
Para elaborar nuestro instrumento

hemos tenido en cuenta los criterios
de:

1) Distinción entre repertorios re-

cept¡vo Y Productivo.
2) Pasos mínimos'
3) Sistematización'

1) Distinción entre repertorios recep'

tivo y productivo

Al administrar el instrumento de

diagnóstico, las respuestas que emite

el niño a los estímulos que presenta

el examinador son producto, básica-

mente, de dos tiPos de interacción:
a) En uno de ellos ,el examinador

emite conducta verbal y espera que el

niño responda, asimismo. con conduc-

ta verbal. Por elemplo, el examinador
pregunta, mostrándole una ficha de

color rojo: "ZDe qué color es esto? ",
y el niño responde: "Roio".' 

b) En el otro tipo, el examinador
emite. asimismo, conducta verbal pe-

ro espera que el niño resPonda con

conducta no verbal. Por ejemPlo, el

'examinador indica: "Señala el color
rojo", y el niño debe señalar una fi'
cha de color rojo entre fichas de dis'
tintos colores que se hallan situadas

encima de la mesa.
Sapon (1969) indica que las inte-

racciones del primer tipo revelan la

existencia de un repertorio verbal

productivo, mientras que las segundas

nos permiten conocer el repertorio
verbal receptivo.

Dado que ambos tipos de rePerto-
rio son necesarios, tanto en el apren'
dizaje escolar como en la vida nor-

mat, ya que es Precisamente a través

de ellos que el niño puede ser contro-
lado y escolarmente adiestrado, y lo
capacitan, a su vez, para controlar las

contingencias ambientales, en todas
las pruebas en que ha sido Posible, Y

muy especialmente en las correspon-
dientes al apartado D, "Conducta ver-

bal", se han intentado analizar los

dos tipos de repertor¡o.

2) Pasos mínimos

Co mo indica SaPon (1969),
muy importante el hecho de que "la
existencia de un repertorio receptivol
no garantiza la aparición de un reper-
torió product¡vo" (pág. 9).

En nuestro instrumento de diag-
nóstico, en las pruebas en .que existen

es

18
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repertorios productivos, hemos consi-
derado:

-que estos constituyen el estadio
más dif ícil;

-que la posesión de repertorios re-
ceptivos facilitará. normalmente, la
adquisición de los productivos;

-que si se posee un repertorio
productivo, esto supone, con gran
probabilidad, gue ya posee el recepti-
vo correspondiente.

Por otra parte, se ha intentado es-
tablecer, en cada caso, dentro de los
repertorios receptivos, grados de difi-
cultad progresivos. El escalado de di-
ficultad que hemos utilizado se en-
c1¡entra, en gran parte, inspirado en
los trabajos realizados por Sapon
(1965, 1968, 1969):

-El estadio más simple consiste
siempre en pedir al niño una respues-
ta ecoica (16l..

-a cont¡nuación, debe discriminar
entre dos estímulos distintos, drbpo_
niendo de un estímulo-modelo igual a
uno de ellos.

Las etapas sucesivas son:
-Discriminar, con modelo presen-

fe, entre varios estímulos.

- D iscriminar entre dos objetos,
peÍo con modelo ausente. Es decir, se
enseña previamente al niño un estÉ
mulo-modelo que, a continuación se
retira, mostrando un par de estímulos
-uno de los cuales es igual al modelo
presentado- y pidiéndole efectúe la
discriminación.

-Discriminación, con modelo au-
sente, entre varios objetos.

-Discriminación srn modelo, ante

la emisión de un estímulo verbal, por
parte del examinador.

La gradación de dificultad que he-
mos establecido en la mayoría de
pruebas, es la siguiente:

-Respuesta ecoica.

-Repertorio receptivo, con mode-
lo presente, dos estÍmulos.

- Repertorio recept¡vo, modelo
presente, varios (más de dos) estímu_
los.

-Repertorio receptivo, modelo au-
sente, dos estímulos.

-Repertorio receptivo, modelo au-
sente, varios (más de dos) estímulos.

-Repertorio receptivo, sin modelo.
-Repertorio productivo.

3) Sistematización

Todo este material, conveniente-
mente sistematizado (17l' ,ha dado lu_
ga r al instrumento de diagnóstico
-que, provisionalmente, hemos llama-
do instrumento BG- que consta de
28 pruebas. gran parte de las cuales
creemos que, en principio, podrían
ser adaptables a cualquier sociedad
dado que, todo niño, sea cual sea la
comunidad de que forma parte, debe
poder percibir, discriminar. resolver
problemas y comunicarse.

Estas pruebas son las siguientes:
1. Percepción visual.
2. Percepción auditiva.
3. Reconocimiento de formas,

por tacto.
4. Reconocimiento de tamaños,

por tacto.
5. Reconocimiento de objetos

concretos, por tacto.
6. Reconocimiento de colores,

por vista.
7 . Reconocimiento de formas,

por vista.
8. Reconocimiento de tamaños,

por vista.
9. Reconocimiento de objetos

concretos, por vista.
10. Reconocimiento de objetos in_

completos, por vista.
1 1 . Reconocimiento del cuerpo

ajeno.
12. Reconocimiento del cuerpo

propio.
14. Reconocimiento de derecha-iz-

quierda, en cuerpo ajeno.
15. Reconocimiento de derecha-iz-

quierda, en cuerpo propio.
15. Reconocimiento de situación

espacial.
16. Relación de cifras y cant¡da-

des.
17. Reconocimiento de cantidades.
18. Reconocimiento de cifras.
19. Copia y trazado.
20. Construcción de Cubos de

Kohs.
21. Construcción de rompecabezas.
22. Reconocimiento de expresio-

nes faciales.
23. Reconocimiento de acciones

concretas.
24. Reconocimiento del status in-

dividual.

ral

25. Cuantif icación temporal.
26. Cuantificación espacio-tempo

27. Actitudes sociales.
28. Memoria.
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(1) Esta investigación ha sido posible
oracias a la avuda económica recibida de la
Éu¡,,¡o¡cto JAUME BoFlLL. As¡m¡smo,
queremos manifestar nuestro agradecimien-
to a los magstros y escuelas que nos han
facil¡tado €l trabajo, poniendo a nuestra
dlsposición sus alumnos y locales, así como
a todas aquellas personas que nos han ayu-
dado con sus sugerencias. Muy espec¡al-
*"nt", qutt"-os igradecer al Dr' Pere Ju'
l¡á v á ó. Francisco Muñoz sus val¡osas in-
dicáciones, qu€ nos han permitido elim¡nar
algunas de las ambigüedades conten¡das en
el manuscrito Primit¡vo.

(2) Sólo para citar un dato, indicaremos
oue el informe FOESSA (197O) señala que
en el curso 1967-68 (últ¡mo del que se d¡s'
pone informaciÓn) se calcula existían
;'8zl.9go niños qus no recibían regular-
mente ningún tipo de enseñanza" (pág'

852).
(3) Desde el Punto de vista que nos

preocupa, puede ser sign¡ficativo un artícu-
io de Miller (1968) redactado paralelamen-
te al citado congr6o.

(4) El presente artículo es, en realidad,
part€ de un trabaio que, deb¡do a su exten-
i¡ón, no puede ser publ¡cado en esta revista
íntegramente. Por ello, aunque se ha inten-
taddseleccionar aquellos datos que se han

cons¡derado podían ofrecer un mayor inte-
rés para el l€ctor, es posible que, en algún
momento, éste encuentre a faltar informa-
ción. Un ejemplar completo del trabajo se

mcusntra depositado en la FUNDACIO
JAUME BOF ILL (Rambla del Prat, 21,
Barcelona), donde puede ser consultado.

(5) En el co¡eg¡o obieto de nuestra in-
vestigac¡ón, existía una cuota indicat¡va y
muchos de los niños ¿ los que se ha admi-

NOTAS

nistrado lag pruebas pagan cuotas superio-
res a 2.OOO pesetas.

(6) La diferencia id¡omática obligó a

sfectuar una traducción s¡stemática al cata-
lán dol ¡nstrumento BG, el cual fue orig¡-
nalmente redactado en castellano.

(7) Este hecho nos revela que los dos
grupos de niños que comparamos -ambien-
ie socioeconómico alto y bajo- aunque
muy d¡stintos, no constituyen los casos ex'
tremos de nucstra soc¡edad, ya que ex¡ste,
en nuestro país, un gran número de niños
que no reciben ningún tipo de educación
presscolar.

(8) Entendemos por rap¡dez de respues-
ta correcta, el t¡empo que transcurre entre
el final de la est¡mulac¡ón y el término de
la respuesta emitida, con independenc¡a de
su long¡tud.

(9) Unicamente incluimos, en este apar'
tado, los r€sultados globales. deb¡do a la
extens¡ón que supondrÍa reproduc¡r los
análisis comparativos de cada prueba. Re-
mit¡mos al lector a la nota (4). Creemos,
sin gmbargo interesante señalar que las
prusbas 11 y 12 ("Reconocim¡ento del
cuerpo ajeno" y "Beconocimiento del pro-
pio cuerpo") son las únicas en las que las
niñas de ba¡o nivel soc¡oeconómico aventa-
jan a los niños de alto y bajo nivel soc¡oe-
conómico.

(10) Este resultado es estadÍst¡ca-
mente significativo, incluso al nivel de con-
lianza del 99 por ciento k = 2,977], '

(11) Este resultado es estadísticamente
signiflcat¡vo, incluso al nivel de confianza
del 99 por ciento (t = 2,9771'

(12) No debe descartars€ la posibilidád
de qu€ 6n algunos aspectos importantes no
cublgrtos por el presente ¡nstrum€nto, los
grupos económicamente menos favorecidos
seañ superiorss a los grupos de procedsncia
socioscomómica elevada.

(13) B€cker, Eng€lmann Y Thomas
(19ó9). D€ Cecco (1968), Doll (1965),
Dunn ( 1965), Frosrig (1966), Gagné
(1970), Gardnet (1966), Gesell (1943), He-
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(1968), Hildreth, Griffiths v McGau-
(1966); Hurtis y Zazzó (1966), Ja'

doulla (1962), Kephart (1968). K¡rk, Mac'
Carthv v Kirk (1968), Kirk, Karñes y Kirk
(1968), Lipp¡ncot (1969), Minister¡o de
E¿ucaCión Nac¡onal (1965), Ministry of
EJucat¡on of the Russ¡an Flepublic (1969),
Pa¡n v Echevarría (1969), Phillips (1969),
pica y Vayer (1969), Ouirós (1965), Sapon
ilgos. rg'oe. 1969), Skinner (1957, 1968),
iri-ln v Merril (1937), Vernon (196O)'
wechslel (1949, 1967\, zazzo l'1960'
1969).

(14) Siguiendo la línea, entre otros, de
sapon (rgbg) v Gagné (197o), considera-
mos que cualqu¡er aprendizaje se apova en
la posesión de repertor¡os previos más ele-
mentales. Una respuesta concreta a una sl-
tuación soc¡al, por eiemplo, supone ttn fun-
cionamiento correcto de los ófganos aud¡t¡-
vos, visuales y motores, d¡scrim¡nac¡ón co-
rrecta de formas, colores, tamaños, etc',
discr¡m¡nación correcta de los elementos
iomplejos que constituyen la situación so-
cial, posesión de un repertor¡o verbal pro-
duct¡vo adecuado, etc.

( 1 5) Entendemos por percepc¡ón, la ca-
pac¡dad funcional de los mecan¡smos de in-
but sensorial. (El ¡nstrumento, tal como ha
sido d¡señado en su fase actual, abarca,
únicamente, la percepción visual y audit¡-
va).

(16) De acuerdo con Juliá (Roca-Pons y
Jul¡á, 1971 ), entendemos por respuesta
eoica: "la repetición oral inmediata de un
mod€lo oral presentado por otro ind¡v¡-
duo ".

(17) La sistematización se ha llevado a
cabo a dos n¡veles: A) dentro de cada
prueba; se ha ¡ntentado real¡zar la.m¡sma
gradación de d¡f¡cultad en pasos mlnlmos,
ámpezando por el grupo de respuestas más
dif icil y teiminando por el más fácil; B)
entre las d¡stintas pruebas: se ha tratado,
s¡empre que ha sido posible, de buscar as¡-
m¡smo una gradación de dif¡cultad de lor-
ma que la respuesta correcta a alguna de
ellas, h¡ciera automát¡camente innecesaria
la administración de otra Y otr6.

B¡BLIOGRAFIA

BACHER, R." Quelques données récen'
tes sur /es aptitudes veúales. Bull. Psychol.
Univ. ParÍs, 1966, 247,642'654'

BAYLEY, N.: Mental growth during
the first three years.A developmental study
of sixty-one chitdrcn by repeated fesfs Ge-

net¡c Psychology Monographs. 1933, 14,
1-92.

BAYLEY, N.: ComParisons of mental
and motor test sco¡es for ages 1-15 mon-
ths, by sex, birth order, race, geographical
tociatión and education of parcnts. Child'
Develooment, 1965, 36, 319441.

BECKER, W.C.; ENGELMANN' S. Y

THOMAS, D:R.i Teaching. A basic course
in applied psychotogy. Champaign, lllinois:
Wngelmann-Becker Co., 1969 (Ciclostila-
do).

BOURDIEU. P. Y PASSERON, J.C.:
Les ¡ntellecuets, t'éducation et le dévelop'
Dement. Comunicación presentada a la

Reunión lnternacional La Formation des

Homma et te Développement Economi-
oue. Madrid. 1964 (ciclostiladol'' COROMiNAS, J.; RUIZ, M.G. Y CAR-
NICER, M.C.: Probtemas que plantea ,la
med¡da de la intetigencia en escolares. C-;o'

municac¡ón presetada a la I Reun¡ón anual
de la Asociación de Medhina e H¡giene Es'

colar. Batcelona, 1969 (ciclostilado).
DE CECCO, J'P': The kYchologY of

!earning and instruction: Educat¡onal
FycholóW. Englewood Cliggs, New Jeney:
Prentice-Hall,1968.

DOLL, E.A.: Vineland Social Maturity
Sca/e. Minnesota: Amer¡can Guidance Ser-
vice, 1965.

DUNN, L.M.: Peabody p¡ctlrre: vocabu-
lary test. Minnesota: American Guidance
Service, 1965.

EDWARDS, A.L.: ExPerimental des¡ng

in psychological rcsearch l3a edición). New
Yoik; Holt, Rinehart and Winston. 1968'

FROSTIG, M.; LEFEVER, W. Y WHIT-
TLESEY, J.R.B.: Developmental Test of
visuat percept¡or. Palo Alto, California:
Consulting Psychologists Press, 1 966.

FUNDACION FOESSA: lnforme socio'
tógico sobrc ta situación social de España
1970. Madridl. AuroanÉrica, 1970.

GAGNE, B.M.: Iáe cond¡tions of lear-
ning l2a edición). Londres: Holt' Binehart
and W¡nston, 1970.

GARDNER, D.E.M.: Pruefus ExPeri-
mentales para ta E*uela primat¡a. México:
Siglo XXl, 1967 (Publicación original: Ex-
periment and tradition in primary schools.
Londres: Methuen, 1 9661.

GESELL, A. e lLG. F.L.: Le ieune en'
fant dans ta civilisation modene. Parísi
P.U.F., 1967 (Publicación original:. Infant

1

¡l



e)<per-nene¡a üennpo-erie e lgualdad de @p@ü-Gunñdades
and child in the culture of today. New
York: Harper and Bros., .l943).

- HANSEN, 1.J.: ungdom og uddanetse.
L:opehague: The Danish National lnstitute
of Social Research, 1971.

HEWETT, F.M.: The emot¡onaily dis.
turbed child in the classroom. Boston: Al-
lyn and Bacon, 1968.

-- HILDRETH, G.H.; cRtFF|THS, N. y
McGAUVBAN, M.: Metropolitan ReaA¡ness
Iests. New York: Harcourt, Brace & WoriO
1nc..1966.

HINDLEY, G.B.: The Griffiths sctae of
¡nfant development: scotes and predi¿tions
from 3 to 18 months. Chitd Fsychotogy
and Psych¡atry. ,l960, t, 99-112.

HONZIG, M.p.: Age changes in the re_
lat¡onsh¡p between certain environmental
variables and children,s intettiience. En
G.M. Whipple (ed.), lnteiligence, its nature
and. nurture._ Part. ll, 39tñ national year.
book of social studies in education. éloo_
!ringto_n, lllinois: public School publishing
Co., 1940, 185-205.

- HONZIG, M.P.: Developmentat studies
of patent-ch¡ld resemblance in intelligenci.
Child Devel., 1957, 29, 21Á-228.

HURTlc, M.C. y ZAZZO, R: La mesu-
re du développement psychosocr'al. Neucha_
tel: Oelachaux and Niestlé, ,lg66.

_ lDlER, P.: Attardés ou malmenés.
Problém* de !'ensignemeü practique ter_
m.inal. Dans un secteur urbain. L,Eóucation
Nationates, 6-663, núm. Zt, lZ-tá, á5ió¡_
tado por F. Bacher, ,19661.

JADOULLE, A.: Aprendizaje de ta tec-
tun y dislexia. Buenos Aires: Kapelusz,
1966. (Publicación originat: Apprentissage
de la lecura et dyslexie. Liela: Georgés
Thone,19621.

JONES, H.E.: Order of bith. En C.
M u rchison (Ed.) A handbook of chitd
psycology (24 edición). Worcester, Mass.:
Clark University Press, 1933, 5Sl-599.

KEPHART, N.C.: F/ alumno retrasado.
Barcelona: Miracle, 1968. (Publicación ori-
ginal: The slow learner in the classroom.
Columbus, Ohio: Charles E. Merril Books).

KIRK, S.A.; MCCARTHY, J.J. y KtRK,
W.D.: lllinois Te5t of Psychotinguistic Abi-
/ites. lllinois: Un¡versity of lllinois, 1968.

KIRK, S.A.; KARNES, M.B. y K|RK.

W.D.: Educación familiar det subnormat.
Barcelona: Fontanella, 1969. (publicación
original: You and your retarded children.
Palo Alto, California; Pacific Books, l96g).

KON, l.S.: Crisis in Education. Trabajo
presentado al Symposium sobre Education
and the Development of Man. parÍs:
UNESCO, 1970 (cictostitado).

LIPPINCOTT, D.V.: ¿a enseñanza y et
aprendizaje en la eeuela primaria. Buános
Aires; Paidos, 1969.

LONGEOT, F.: L'action du milieu sur
les résultats aux tests d'aptitude et aux tes-6 de conna¡ssances. B.l.N.O.p., 1962, 19,
núm. 5, 237-328.

MARTIC, M. y SUPEK, R.: Srr./crures
de I'enseignement et catégor¡es sociales en
Yougoslavie. En R. Catel y J.C. passeron
(Ed.) Education, développement et démo-
cratie. París; Mouton, 1967.

McGUIGAN, F.L.: Experimental
ryychology: a methodotogica! appfonh l2aedición). Englewood Cliffs, New Jersey
Prentice-Ha|1,1968.

. MILLER, N.E.: Les périodes critiques
ctu _cetu-eau. lmpact, vol. XVlll, 3, 1969,
175-186.

MILNER, E.: A study of the relations-
hig betwegn reading readiness in grade one
s.hooll childten and paterns oi parent_
child interact¡on. Child Devet., 1glS1, 22,
95,112.

MINISTERIO DE EDUCACION NA-
CIONAL: Cuest¡onarios nacionales de ense-
ñanza primaria. Magisterio español, ,lg65.

MINISTERIO DE EDUCACÍON Y
CIENCIA: La educación en España: Bases
para una política educativa. Madrid: Secre
taría General Técnica, Min¡sterio de Educa-
ción y Ciencia, 1969.

MINISTERIO OE EDUCACION Y
CIENCIA: Ley Generat de Educación.
Madrid: Mag¡sterio Españot, .l970.

MINISTRY OF EDUCATION OF THE
RUSSIAN REPUBLIC: Soviet preschooi
education. Volume I program oi instruc-
t¡on. New York: Holt, Riñehart and Wini-
ton, 1969. (Traducción directa del ruso a
cargo del Educat¡onal Testing Servicel.

PAIN, S. y ECHEVVARTA DE HONES,
H.: Psicopedagogía operativa. Buenos Ai.
res: Galerna, 1969.

_ rr_

2t

PEARSON, C.: Intelligence of Honotulu
preschool children ¡n relation to patent's
education. Ch¡ld Devel., 1gSO.
647-650.

PHILLIPS, J.ñ.: Los orígenes det inte_
1991o^ s9pún Piaget. Barcetona: Fontaneila,
1970. (Pubticación originat: The origins ii
intelecct Piagct's theory. San Fra-ncisco:
Freeman, 19691.

PIAGET, J.: La naissance de !'inteili_
gence. L' Express. 23.,l 2.69, 47_54.

. PICO, L. y VAyNER, p.: Educaciónpsicomotriz y retraso mentat. aarcáóÁa.
Ediroriat Científ¡co Médica, lgOg. tpuUi¡la_ción original: Educación psycho-motr¡ce ;tarri{g¡ign- mentate. parís: Don-Derrnl.-- 

-'
. OUIROS, J.B. y DELLA, M.: La diste

x.,a _ en la niñez. Buenos Aires: paidos,
1965.

REUCHLtN, M. y VALtN, E.: resfsc.ottecticfs du Cente de Rrherchei,
B.l.N.O.P., 1953, 9, núm. 3, t-136.

ROCA-PONS, J. y JUL|A, p.: Et !en_guaie, 1971 (no pubticadol.
. S,APON, S.M: ',Reeptive., and ,,Expre

stve" tanguage. Comunicación present"á" a

Il: R9:.on P. Kennedy, .¡r. 'roun¿atián]
lnternat¡onat Scíentific Symposium. Chica.go, 1968.

SAPON, S.M.: Operant studies ¡n theexpansion and refinement of verbat bihi-
!i,o-! i !, di sa du a n t a ged c h i t dr en. noc¡¡esier,
N_ew- york: The University of Tochester,
1969.

. _ SKINNER, B.F.: Verbat behavior. New
York:, Appleton-Century Crofts, ,|957.

SKINNER, B.F.: La revolution sc¡entifi_
q-ue^_de I'enseignement. Bruselas: Dessart,1968. (Publicación original: The technol
.lory of _teaching. New york: Appleton.
century-Crofts, 1969).

- SKODAK, M. y SKEELS, H.M.: A finat
t9llow-up study of one hundred adopted
c-\it.!re1 Journat of Genet¡c *ychoiogy;
1949, 75, 85-125. SHOUKSMTTH, C., 

-Sál

cial lmplications of the lg47 Scotiish men-tal survey. London: Univ. London press,
1 953.

SUTTER, J.S.: En V. Lédoux y M.
Reuchlin (Ed. ) Le niveau ¡ntettrtuel des
enfants d'áge scolaire. l.N.E.D. Travaux et
documents, Cahiers núm. 13. parís: p.U.F.,
1950. (Citado por F. Bacher, 1966).

SUYIN, H.: La Chine en I'an 201. pa-
rís: Stock, 1967.

TERMAN, L.M. y MERRtLL, M.A.:
Medida de la inteligencia. Madrid: Espasa
Calpe, 1961. (Publicación originat: The
Measurement of lntelligence, 1937, edición
revisada).

VERNON, P.E.: Iesr de intel¡genc¡a y
apt¡tud. Buenos Aires: Víctor Leru, 1962.
(Publicación original: lntell¡gence and at-
tainment fesfs. Londfes: university of Lon.
don Press, 196O1.

WECHSLER, D.: Wechsler lntelligence
Scale for Ch¡ldren. New York: The Psycho.
logical Corporation, 1949.

WECHSLER, D.: Wrchsler Preschool
and Primary sale of lntelligcnce (24 edi.
ción). New York: The Psychological Cor.
poration,1967.

ZAZZO, R.: Manuat para el examen
psicológico del niño. Buenos Aires: Kape-
lusz, 1968. (Publicación orryinal: Manuel
pou r l'examen psycologic de t'enfant
Neuchatel: Delacnaud Nrestté, 19601.

ZAZZO, R.: Les déb¡tités mentales. pa.
rís: Armand Colin, 1969.



Desde el inicio de la sestión ¿t tt 
'?t,!1!-,!,unta 

de

Gobierno del Colegio dí- Oi"'o'"t y Licenciados de

ttadrid, las comisionn-á"-"Áliltiteí integradas en él

han llevado a cabo un-i'o""to de discusión' durante

casi dos años, acerca ¿í'ta--jrootemática ,actual 
de la

7i i 
" 
i i,,, e n 

.n 
u e s t r o 

iZf ; i:,, X : :f "': t;:: ̂ i 
i:: : :'; i'

ha sido la elaboracrc.n t
mra la Enseñanza"' p'Áoli¿áo en la Junta ordinaria

fr\," áí,íü"J"-si'¿[ "'ero 
de éste año'.v aprobado

por la asmblea d" 
-'i;;^; 

mavoritaria ' . contando

con la inclusiÓn cle algunas de las. enmiendas pre-

senr;das. Este ¿ocuieílo "t " 
intento -*..*!'?:

;;;'l;; directries a seguir en.una urge,nte v aun

hiporética tr"n'to'"'íiÁ del sistema. educa'tivo'^^si-
'r;tl;¿;* 

a una tansformación global de nuestra socte-

';;:';;;; áiiÁut¡"- utiacasá¿o inrcnto de ¡erorma

edu'caüva que suPuso la L'G'E'

El documento "' 
ii ntir¿s Para todol t7s im4!71^

d;'";t"-';;;;i"i a" ta enseñanza' t?nto,tos propros

enseñantes co mo ot ros' iiiint profesi onal es relac i ona'

dos (Fdagogos y psrcólops esencialme,nt-el''Y' por su-

rvesto, los padres v áíi'iiát' que son los afectados de

'forma más dir*ta'
En su aún corta existencia' el documento ha levan'

Ed;' ;;-i,tint¡tu polvareda en algunos' s#tores em-

oresriates d" t" 'n'"íáiiil'¡ii¿t -et.^ym9 
día de ta

"*Zi"iiii¿Á- ¿át ¿o"iÁ"ntó en et cotesio de Docrcres

í"f;;;;;í"';";'' "l 
p;;;; 

-t¡'rt¡ne' 
Fuártes convocaba

una reunión a" "p'l'l'¡ii- 
J' 

"""n'nza 
privada en la

Ar"'"i¡nii"t-¿ái["-;; di¿ t conocer un estudio sobre

el tema que, según uno de los emprevrios as¡Etentes

7riíldl 
"i, ii*utido ni votado por los presentes' a

;;;;"r;"i" jl: j,,:U!i:Z:,g;f íXÍ;,!,:";:,3:';:
f,!" 

t;, 
: : ::i*!!,' " [ 0,,] 

" 
iio o' í'i ii' t u A t.t e r n a t i va' a t e'

"ii¿L'.-ro,o en ta reui¡ón de los empresarios' que era

Louesta at derecho d;;';;'p;;;* .a ei,esir ta'educación

";rZ";;, " 
d r" rL il o ¡' * t' ii ¡ ít',,' t p t u r a t i s m o 

-i^d 

eo t ó s i c o v

a la libertad ae ense¡aiLá"q'á¡q que pos-tertormente

i;í;';;';i;i::::,t:ii,*ií':;"::i'"',f:,1;:',iz
difusión. La cuestton
I as s u bve n c i o, 

", "' 
u' uii' ilg u i 

"s 
e.n ai f I'u v 

9 I !o^ " 
l::, : :::';; ;;;';;;' * n'" ia Attárnativa ptantea ta parttctpa-

"ffr'ii^"ií¿í¡ca' 
ae piint' alumnos v .enseñantes 

en

la planificac¡An y cointrol 
'de 

unas subvenciones que'

hasÉ el momento,'i."i",gi,_oor decreto- (las subven.

ciones a la enseñanza ii¡lál¿t hlan aumentado de 2'000

millones de pesetas Z' iszz u 19,0:0! ry,¡jb'?-"^l
197s, presupuesto suierior a.tos. !!:o!!^f"'"'es 

rect'

b¡doi por la Universidad en el msmo anut'

' Como psícólogos,'Áós ¡nteresa conocer el, documen'

rc para, en et p'ocesá';;';*;;ió' entre todos los inte-

reudos, ¡ntentar "p'i"' 
desde nuestra prop'ia percpec-

tiva, aquellos a'tot'i'L'ii"áin áv,uda-r a^si,tuar la Al-

rcrnativa ,ob" b""'oiJ fri-to^pt'ttt posibles' A pe-

sar de las enmienda;"';;;td";;;l docu'mento por la

Sección de kicótogis'íi 
'óitis¡"' lo cierto es que la

V: :r, : t i:i s rii l"'* i 
"x 

;:x'::i::' !: ; :
rcnte subgnar ésta ausencn'

¡,i.i -': -.;

i "-:-!-{+.---

r**.'.--:**-..r*

\
I

99

g,

-..--""'

,,;-* -.-_-:3_*.;
.,-;,6:.:r*$**ft.:!-rf,:¡-' +,

- r- ! t- 1

..;".-, -¡.- '.- .¡..':
: , n, ¿.¡.- -{...;*a t

I : I :.'-.€t¡,ig{:al. ¿&l-eh*. i



La alternativa para la enseñanza no es algo aislado
de la realidad social y política del país. Al contrario
intenta recoger todas las reivindicaciones que esta reali-
dad plantea para darles una solución global mediante
una dinámica que atravesará fases diferentes en el senti-
do de una democratización tanto de la sociedad como
del sistema educativo, "abandonando la lógica del be-
nefício privado para entrar en la lógica de la utilidad
social".

Como recoge la introducción al documento, ,,la im-
provisación y la arbitrariedad son las únicas constantes
en el panorama educativo español. Las protestas de los
profesores, alumnos y padres caen en el silencio ante
un Ministerio firmemente decidido a dar la espalda a
todos los interesados en la enseñanza. y ésta se degra-
da de día en día porque frente a la demanda sociaf de
una enseñanza mejor para más personas. tan solo se po-
nen parches en una estructura que se había quedado
ridículamente pequeña hace un decenio.r,

La ley de selectividad está reflejando el fracaso que
ha supuesto la pretendida implantación de la L G 8.,
ya que no se han puesto en marcha auténticos mecanis-
mos de evaluación ni medios para la financiación de la
enseñanza, teniendo que recurrir a un sistema de sub-
venciones al no poder enfrentarse con los intereses de
la enseñanza privada.

Este fracaso no es una casualidad sino que es un re-
flejo más del marco general del país en el que el capi-
tal Español, con su representación política, ha intenta-
do frenar el tratamiento y resolución de la problemáti-
ca educativa en el marco de una perspectiva democráti-
ca.

Las reivindicaciones concretas que engloba esta al-
ternativa para la enseñanza se concretan en los siguien-
tes apartados:

ó

-g GAL[o
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RESUMEN DEL DOCUMENTO "UNA ALTERNA-
TIVA PARA LA ENSEÑANZA"

-Enseñanza y Sociedad

-Organización de la enseñanza

-Organización del profesorado

-Libertades democráticas

Enseñanza y sociedad

1l Enseñanza como servicio público

Las necesidades de la sociedad actual en materia de
educación no pueden ser satisfechas mientras éstas de-
pendan del beneficio privado. Por ello se considera que
es misión del Estado hacerse cargo de la educación de
los ciudadanos en condiciones de igualdad. La enseñan-
za estatal, considerada así como un servicio público, ha
de extenderse hasta donde las necesidades sociales lo
exijan, hasta absorber las enseñanzas fundamentales de
todos los niveles y modalidades.

La primera necesidad es la de conseguir la escolari.

zación total de la población de 4 a 16 años; la ense-
ñanza a éste nivel debe ser totalmente gratu¡ta. Cons¡-
derando que la existencia de una doble estructura esco-
lar es uno de los elementos fundamentales del clasis_
mo. Los grandes recursos financieros que se requieren
para llevar a cabo la profunda y democrática reforma
del sistema educativo que preconizamos son otra pode-
rosa razón para que la financiación no pueda ser una
cuestión privada sino del Estado. El sector público es
el único que puede garantizar la gratuidad. La Reforma
Fiscal, en un sentido altamente progresivo, es una con-
dición básica.

2l La planificación y gestión democrática de la en-
señanza

Una reforma democrática supone una planificación
democrática de la política educativa y una gest¡ón de-
mocrática de todo el sistema educativo. Al hablar de la
creación de una Escuela Pública, somos conscientes de la
necesidad de romper con la actual forma burocrática y
central¡zada de administrar la educación en el Estado
español.

2al La planif icación debe hacerse en función de tas
necesidades económicas, sociales y culturales del país,
de su población trabajadora; y estará ligada a la planifi-
cación económica general.

2bl La planificación del sistema educativo debe ha-
cerse progresivamente democrática, en un proceso liga-
do al cambio del contenido del Estado. En esta planifi-
cación del sistema educativo deberán participar todas
las fuerzas sociales democráticas.

2c) Concebimos la planificación y gestión de una
forma descentral izada.

2d) No estamos por la escuela estatal como mono-
polio ideológico, centralizada y burocratizada tal como
se da en la situación actual. En el marco de una escue-
la única y pública, que no significa uniformada, en
donde el control pase por los mecanismos creados a ni.
vel colectivo, es donde mejor se puede salvaguardar, de
una forma realista, los principios de libertad.

2e) Estamos por una concepción dinámica de la ges-
tión y el control, propia de un periodo de transición
en que progresivamente la población trabajadora con-
trole el producto y condiciones de su trabajo y estruc-
ture la convivencia social.

3) Escuela publica y enseñanza privada

3a) Los fondos públicos deben destinarse exclusiva-
rr¡ente a la expansión y rnejora de la enseñanza estatal,
sin que proceda, en principio, subvención alguna a es-
cuelas o centros de carácter privado.

3b) No obstante aquellos centros privados ya exis-
tentes que deseen incorporarse a la nueva Escuela pú-.
blica, podrán hacerlo con las siguientes condiciones:

1o. Renuncia total y definitiva a todo tipo de bene-
ficio y control ideológico; El estado pagará directamen- 23
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des momentáneas de ocupación, y prevenir los cambios

de las profesiones. El acceso se realizará, sin discrimina'
ciones, después del ciclo único.

4. La educación esPecial

Se concederá especial atención a la educación espe-

cial de los niños aqueiados de trastornos físicos o psí-

quicos, que deberá ser también totalmente gratuíta,

evitando las injustas discriminaciones actuales, y que se

planteará la recuperación de esos sujetos con vistas a su

plena integración en la comunidad social, superando los

planteamientos meramente asistenciales.
5. La enseñanza suPerior
Rechazamos la selectividad. La enseñanza superior

está destinada a una masa en expansión de estudiantes
y no a minorías Privilegiadas.

Se utilizarán ios recursos necesarios para la creación

de centros que permitan afrontar simultáneamente la

extensión y'la cualidad' Defendemos el concepto de

profesor un¡versitario en su doble función docente e in-

vest¡gadora.

Es necesario y urgente:
5a) La reorganización de las innumerables figuras de

contratación existentes, que no coincide con las diver-

sas funciones realizadas, en dirección al principio de

"A trabaio igual, salario igual".
5b) La equiparación de los sueldos en los diversos

sectores de la enseñanza superior y en los puestos do-

centes que den la misma titulación.
5c) La consecución de la estabilidad en el empleo'

5d) El establecimiento de comisiones paritarias in-

tegradas por profesores y estudiantes para la revisión

de los planes de estudio.
5e) La gÉstión democrática y autónoma de la Uni-

versidad, mediante la participación de los profesores de

todos los niveles y de los alumnos en los cláustros y

cuantas ¡untas y comisiones se encarguen de su gestión'

6. Contenido racional y científico de la enseñanza

Los contenidos impartidos en la enseñanza a todos

los niveles deberán atenerse estrictamente a las páutas

racionales y científicas, prescindiendo de los criterios
extracientfficos y sectarios que todavía hoy perduran'

Es fundamental ia libertad de expresión en el ejercicio

de la docencia, lo que permitirá al alumno el entrar en

contacto con diversas opciones, promoviendo así un

desarrollo intelectual que es base fundamental de la in-

vestigación científica. Se incluirán en los estudios las

realiüades culturales, históricas y sociales de Cataluña,
Euzkadi y Galicia, así como la obligatoriedad de sus

propias lenguas.

6l an¡n th)r)

Organización del profesorado

1. Cuerpo único de enseñantes

Se consideran derechos mínimos. de los enseñantes

los siguientes: '
1a) Pleno empleo. Todo enseñante tiene derecho a

un puesto de trabajo suf icientemente remunerado.
1b) Estabilidad y seguridad en el empleo.
1c) Sueldo suficiente,.con escala móvil de salarios

en función del coste de vida.
1d) Condiciones de trabaio adecuadas a una ense-

ñanza de calidad.
1e) Participación en la planificación educativa.
1f) Formación permanente e investigación pedagogi'

c¡i.
1g) Ejercicio de la libertad docente, sin condiciona-

m¡entos ideológicos o de otro tipo.
t h) Cogestión democrática de los centros.
1i) Acceso objetivo al puesto de trabajo; los únicos

criterios de acceso a la docencia estatal deberán ser los

conocimientos y la competencia profesional según cri-
terios elaborados y controlados por organismos repre'
sentativos de los enseñantes y otros sectores implica'
dos.

1i) En tanto persistan núcleos importantes de la en-

señanza privada, los profesores que trabaien en dicho

sector deberán gozar de análogas condiciones de traba'
jo, consideración y remuneración que los enseñantes de

estatal.
Estas condiciones mfnimas de trabaio servirán de ba-

se para la constitución del Cuerpo Unico. Hay que ten'
der a un Cuerpo Unico de enseñantes de cada nivel,

con las especialidades científicas y pedagogicas oportu'
nas, con remuneraciones análogas y condiciones de tra'
bajo idénticas.

2. Sindicato de trabaiadores de la enseñanza

Se concibe comó la organización de los trabajadores
de la enseñanza, cuyo obietivo es defender y promover

sus ¡ntereses en la sociedad, junto con los demás secto'
res de trabajadores, así como la de participar como tal
sector en la gestión educativa y política det país.

Para logral un sindicato como el expuesto; de clase,

democrátióo y representativo, es imprescindible: El re'
conocimiento previo de la lib€rtad sindical; La total au-

tonomía, con independencia del estado y de los grupos

políticos y de presión; la unidad real y activa basada

en la representatividad directa, a todos los niveles, en

el ejercicio de asambleas de base, etc. 25
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Este intento de reforma desde el ProPlo

sobre todo en lo que se refiere a la E.G.B.' supone ul
t1

complei ización Y renovación de la enseñanza, una

troducción de nÉtodos pedagógicos nvís sistematizadq

que de una forma lógica Produce una diversif icación

funciones Para cuyo cumpl imiento se ría precisa la

tervenclon de otros sectores profes ionales, (pedagog
los proPt

y psicólogos fundamentalmente) , además de

enseñantes Tal necesidad se esbozó muy tímidamer

con la sugerencia en la L.G.E. de los Gabinetes

Orientación Educativa, cuya exPl icitación sería obie

de una Orden Ministerial Posterior (B.o. E. del 31

lu lio de 1972). Allí se aconseiaba la presencia del Ga

nete de Orientación Educativa en los Cursos' de Ori'

Las funciones del Sindicato de trabajadores de la en-

señanza serán:- 
' j¿f etantear las reivindicaciones económicas y socra-

les de los enseñantes y demás personal no docente'

'""iül'"io"nirár.i tr áttt"orro del sistema educativo a

todos los niveles, tanto en los contenidos y estructuras

como en el funcionamiento'
""'ill-ÉráLoiai v reatizar planes de formaciÓn perma'

nente del Profesorado'
2d) Dirigir negoctaciones relativas a salarios y condi-

ciones de trabaio'
2e) Participar en los olgu.nittg:,^iecutores de la

gÑ¿; .ár"utiuu y de la política nacronar'

2f) Golaborar con los sindicatos de'los'otros secto-

res product¡vo', o'g'nilá"i;";i ¡9 btl:i:' 
^d-:, 

*dres' de

estudiantes, ari 
"oto'"on 

cualquier otro órgano intere-

sado en la educacron]'tut"t"O" la cooperación y la

cción común'
Lo anteriormente expuesto nos lleva a la conclusión

de gue un sindicato f'nl'"o, áttotrático e,independien-

te es la forma de otglnl';ión del sector de la enseñan-

za más adecuada pt'a etiumplimiento de esos fines'

3. Gestión democrática

El proceso de la estatalización de la.enseñanza no

*p*J';;-;odo atouná la burocratización autoritaria

n]-ü'."ntrutización 
"minister¡al de todas las decisiones;

dentro de las direct'i"t' gtnttutts' cuya.planificación v

control deberá ," uná-tuitt que competa no solo a los

enseñantess¡noatodalapoblación'representadospor
ent¡dades elegidas átto"t¿titutente' t¡ene que haber

il;;;Ji;ó'ru J' orsanización I-9':ló" en todos

los centros, tanto en los aspectos económicos como en

i;; ;;Jétl"os, de modo qle se.pueda adaptar su fun'

"lánuti.nto 
a las necesidades reales'

Libertades democráticas-'-Ün.-ptotrn¿u ttttiiutturación de la educación sólo

,"r¿-'ñriüi"-"n tt 
-tat"o 

de la sociedad.democrática'

donde haya un ""U'ñ 
completo en las.relaciones de la

;ii;;t ;d; el trabaio v el conjunto de la vida humana'

Por ello Proponemos:

1 . El libre ejerbicio de los derechos de reunión'

huelga Y manifestación'"- 
ál-Ei áeiect¡o dt-aiociación' sin ningún tipo de res'

tricciones ni I imitaciones'
3. Libertad sindical'
4. Libertad de exPresión'
é. Á.i.ittr. tb;;í't; de todas las responsabilidades

26 p"t-üú; ¡e naturaleza polftica o sindical'

ALGUNAS REFLEXIoNES DESDE- -L¡. PSICO-

LociA- EÑ'iónr,ro n lÁ n¡-renNATlvA PARA LA

ENSEÑANZA
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tación Universitaria , a cargo de un orientador cu'
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funciones (aunque no se mencionase unicamente a los
psicólogos), están estrechamente relacionadas con la
psicología. Sin embargo, al no establecerse la obligato-
riedad de éstos Gabinetes, sólo algunos centros priva-
dos de elevados recursos ecónomicos los instalarÍan. De
hecho, actualmente no existen tales gabinetes en los
centros estatales, a excepción de los escasos centros p¡
loto exi:tentes. Los pocos psicólogos que trabajan Ln
centros estatales no figuran en plantilla como tales. y a
veces son profesores o directores del centro licenciados
en psicología quienes realizan una labor suplementaria
de psicólogo.

En la citada Orden Ministerial se estabfecía que po-
drían optar al puesto de orientador escolar los licencia-
dos en pedagogía y los diplomados y licenciados en
psicología, aunque no se explicitaba la organización
concreta de los gabinetes ni, por ejemplo, el número
adecuado de profesionales encargados de ellos por otra
parte, los resultados de las pruebas que se aplicasen en
tales gabinetes no serían v¡nculantes para el alumno.
En General, la forma en que se planteó la existencia de
los Gabinetes y la total falta de atención poster¡or al
respecto, parece dar a entender que no se intentaba
responder a unasnecesidades reales, sino más bien a una
"puesta al dia" más aparente que otra cosa.

La existencia de un gabinete psicopedagógico que
cubra todos los niveles de la enseñanza es una necesi.
dad que debe tenersB- en cuenta en una organización
de la enseñanza que conciba la educación como un
proceso no limitado a la acumulación de conocimien-
tos, sino orientado al desarrollo total del individuo.
Dentro de ésta perspectiva, el psicólogo escolar debe
superar los planteamientos meramente evaluativos, para
pasar a ocuparse de la amplia variedad de actividades
en que pueda aplicar sus conocimientos.

Hay que recalcar la importancia primordial de una
peicología educacional concebida como un medio de
proporcionar al niño las condiciones más favorables pa_
ra un desarrollo efectivo de toda la personalidad, no li_
mitándose a su adaptación a un modo de enseñanza
preex¡stente o a la corrección de problemas a nivel in_
dividual.

El psicólogo escolar debe participar activamente en
la planificación educativa. adecuando los métodos pe-
dagógicos y los conocimientos transmitidos por ellos a
cada momento evolutivo. Esta planificación debe ex-
tenderse al,período preescolar, en que tienen lugar pro-
cesos tan decisivos como el desarrollo de la psicbmotri
cidad y de las capacidades perceptivas, asÍ iomo la ad-
quisición del lenguaje y la conciencia social. El conoci
miento de los datos de la psicología genética y de la
psicologfa del aprendizaje es indispensáble a éste res_
pecto.

No concibiendo la enseñanza como un proceso de
recepción .pasiva, el psicólogo escolar debe proporcio-
nar métodos explícitos para fomentar la participación
y la cooperación, el espíritu crítico. la responsabilidad
y la independencia respecto a los adultos. En éste sen_
tido, sus conocimientos sobre el aprendizaje social el
funcionamiento de los grupos o la psicologia cogniiiva
pueden ser muy valiosos.

Una enseñanza concebida como servicio prlblico de-
be, a su vez, intentar que la educación no sea un pro-
ceso aislado de la realidad social en que se inserta, y
debEponer los medios necesarios para que se de una
constbnte interacción entré la escuela y esa realidad.
En cuanto al psicólogo escolar, debe conocer el medio
social del niño y procurar que la escuela, la familia y el
tiempo libre sean aspectos interrelacionados. Especial
mente en los casos en que se presentan problemas indi-
viduales, (fracaso escolar, inadaptación al grupo, pro-
blemas emocionales, etc.l, es indispensable conocer el
ambiente total que está estableciendo y manteniendo
una conducta determinada.

En nuestra opinión, el tratamiento de problemas a
nivel individual no es la principal función del pcimlogo
escolar. El psicólogo escolar a este nivel debe realizir,
ante todo, una labor preventiva y, cuando surge un
problema, detectarlo e intentar esbozar un diagnóstico.
El tratamiento debería más bien ser función de un ga-
binete dotado de especialistas en diversas áreas e incluí-
do entre los servicios prestados por la escuela. ya que
la mayor parte de las veces. el psicólogo no disponárá
ni del tiempo ni de la especialización necesaria como
para desarrollar tratamientos específicos que pueden re-
querir la colaboración de otros profesionales. Tales ser-
vicios, para que sean de utilidad social, deberian ser
gratuítos. Los "servicios" psicológicos prestados actual-
mente por algunos centros, además de haber mostrado
su inutilidad práctica, sólo han actuado como un ele-
rrento de prestigio y como un pretexto más para justi
'icar unos gastos complementar¡os.

Por otra parte, el psicólogo escolar puede contribuir
a la formación tanto de los enseñantes, participando en
los cursos de formación del profesorado, como a la de
los padres. Además, en los gabinetes psicopedagógicos
deberían realizarse investigaciones cuyos resultádós e
información puedan ser útiles para su aplicación en el
campo educativo.

Las ideas que hemos expuesto tienen un carágter
más bien general y abstracto. Las formas organizativas
concretas, las líneas que deben regir el funcionamiento
de. los servicios psicopedagógicos, la integración del pi.
cólogo escolar en el cláustro de profesoies, etc., deben
explicitarse en un proceso de discusión que clarifique
la actuación específica del psicólogo escolar en una
práctica inscrita en un sistema de enseñanza que consi-
dere la educación como un auténtico servicio público 27
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CARACTERISTICAS DE LOS
PLANES EXISTENTES

Los planes de estudios de Psicolo-
gía, antiguos y presentes, con la ex-
cepción parcial del Plan Maluquer de
Barcelona, presentan una característi-
cas común a todos ellos y que consti-
tuye su rasgo más distintivo. Los pla-
nes se articulan en una secuencia rígi-
da e inflexible en la gue el estudiante
no puede modificar ni las asignaturas
que ha de estudiar ni el momento en
que ha de hacerlo. El objetivo que ha
guiado a los redactores de estos pla-
nes es el de conseguir, por encima de
todo, que los alumnos al terminar sus
estudios se hallen en posesión, al ni-
vel que les es propio, del conjunto de
conocim¡entos jerarquizado e ¡nmu-
table que para los autores de los pla-
nes parece constitu¡r la Psicología. La
adquisición de ese todo de tan clara y
fija organización interna requiere, co-
mo es lógico, una progresión cuidado-
sa en la que no pueden cometerse
errores y que por lo tanto ha de ser
determinada por quienes han llegado
a la cúspide de la pirámide del saber
pcicológico.

Es visible así que este tipo de or-
ganización de los estudios responde a

una determinada concepción de la
Psicología y de la ciencia en general.
La ciencia, la Bicología en el caso de
que aqul se trata, se entiende como
un sistema organizado de hechos y
datos, una colección de respuestas
que cualquiera que quiera llamarse
psicólogo debe poseer en su totalidad.
Tal concepción de la Psicología y su

enseñanza se relaciona estrechamente
con la actividad desarrollada por algu-
nas de las primeras personas que des'
pués de la guerra civil se dedicaron a

la Psicología y tuvieron acceso a la
U niversidad. Como eran pocos, se

convirtieron en psicólogos para todo:
desde la selección de personal hasta el

estudio de los problemas más funda-
mentales de la PsicologÍa.

Haciendo de la necesidad virtud,
llegaron a convencerse de que sabían

de todo y se tomaron a sí mismos co-

mo ideal de la formación del psicólo-
go. Tratan, pues, de reproducir en la

enseñanza de la Psicología la concep-

ción de ésta que les ha permitido ac-

tuar de esa forma en los momentos

-dilatados- en que eran los únicos
psicólogos del País.

Ni que decir tiene que desde el

punto de vista del estudiante la situa-
ción es muy diferente. Al eliminarse
la posibilidad de elección entre asig-

naturas distintas. el plan de estudios
se convierte en un obstáculo para su

formación. No se le permite ejercitar

-siquiera en grado mfnimo- su capa-

a a.

cidad de decisión ni atender a sus
propios intereses o preocupaciones, si-
no que ha de rendirse a lo que otros
-mayores sin duda en edad y gobier-
no y, según su propia opin¡ón, tam-
bién erí saber- han decidido de ante-
mano por é1. Al privarle de toda ca-
pacidad de decisión, el estudiante es
mantenido en un estado de perpetuo
infantilismo, lo que, a su vez, puede
utilizarse como argumento para impe-
dirle decidir por sí mismo. Si un estu-
diante está interesado en un cierto te-
ma o asignatura, al acabar el curso en
el que esa asignatura se imparte no le
es posible inscribirse en otras asigna-
turas de contenido y orientación simi-
lar y debe olvidarse de aquélla, por lo
que a la Universidad concierne, para
dedicarse al estudio de otras gue se

convierten asÍ en un mero trámite,
pérdida de tiempo, y fuente de difi
cultades por ello para formarse en lo
que más le interesa y en lo que sin
duda más habría de aprovechar..

Los planes de estudio hasta ahora
padecidos se han despreocupado por
completo de la iniciación en la inves-
tigación, lo que no es en absoluto

r r: !v-.

sorprendente. La investigación es una
actividad crítica que pone en cuestión
lo ya supuestamente conocido, que se
or¡enta miís hacia lo que no se sabe,
hacia lo que está por solucionar, que
a lo que pretendidamente ya se ha
aclarado. En la medida en que el es-
tudiante se fuera ejercitando en la in-
vestigac¡ón, iría advirtiendo que tanto
o más que los hechos acumulados im-
porta lo que se está en vías de encon-
trar, lo que aún no se ha resuelto. La
Psicología dejaría de ser un todo sis-
temát¡co y acabado cuyo conocimien-
to se posee o no se pose y que debe
transmitirse de un modo igualmente
ordenado y completo.

El plan de estudios actual. con las
incorporaciones que quieren hacérse-
le, y al igual que los anteriores, está
encaminado a la formación de psicó-
logos mediocres que tengan un cono-
cimiento igualmente superficial e in-
suficiente de todas las materias de la
Psicología. No se contempla de modo
efectivo la posibilidad de que ese psi-
cólogo vaya a tener que trabaiar en
algún momento, ni la de que pueda
querer especializarse en un determina-
do campo. A la pregunta de si es po-
sible empeorar la enseñanza de la Psi

cología que encabeza estas líneas ha-
brá que contestar negat¡vamente o, en
todo caso, si se quiere mat¡zat que
muy difícilmente: serían necesarias
muchas reuniones de los responsables
de la enseñanza de la Psicología y de
los altos cargos del Ministerio de Edu-
cación y Ciencia para conseguirlo,
aunque es cierto que su probada ca-
pacidad en este terreno permite con-
servar la esperanza de que consigan
una meta tan difícil.

UNA PROPUESTA DE
PLAN DE ESTUDIOS

Una alternativa real de plan de es-

tudios de Psicología debe comenzar
por modif icar la concepción hasta
ahora imperante de la enseñanza de la
Psicología y de la Psicología misma
como ciencia. Debe, en primer lugar
proponerse un objetivo distinto a esos

estudios. Si la Psicología es, antes que
una colección de datos, un modo de
abordar un conjunto de problemas¡ el

objetivo de su enseñanza ha de ser
gue los estudiantes adquieran los me
dios, los instrumentos de trabaio que
les permitan enfrentar, y resolver has-
ta donde sea posible, los problemas
con los que van a encontrarse en su
práctica poster¡or, ya sea de lo que se

llama aplicación, ya de investigación
o docencia.

Para que los estudios tuvieran efec'
tivamente este carácter instrumental,
sería necesario que el estudiante de'
sempeñara un papel mucho más aai- l)
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vo en la enseñanza, Papel activo que

," 
"on"t"tatfa 

tanto en la elección de

las asignaturas y el momento de cur-

sarlas iuanto en su participación di-

i""i" "n 
el trabaio académico' En

;;;; palabras, el Plan de estudios

i"nátrj un altd grado de optat¡vidad y

ei atumno no se lim¡taría a escuchar

lo oue un Profesor dice desde el es-

tiadb, sino que en todas las asignatu-

i"r-ttluti" di realizar una gran canti-

¿á Je traba¡o personal activo: traba'

ios prásticos y de lectura e interpreta-
tiái ¿" fuenies originales' La crítica

i.ii" 
"n 

todo momento bienvenida Y
positivamente esti mulada'

EL PRIMER CURSO

El obietivo del Pr imer curso -en
un Plan que se aiustara a los criterios

expuestos- ser ía el de Prese ntar a los

estudiantes las grandes áreas de la Psi-

cologfa Y los distintos enfoques teóri

cos que en su estudio pueden adoP-

tarse, a5í como familiarizarles con los

modos de trabaio propios de la dis'

ciplina, con esPecial énfasis en el mé-

todo exPeri mental. Dado este carácter

de contacto inicial con la Psicología,

las asignatu ras de Primer curso serlan

obligatorias De acuerdo con estos

principios puede hacerse la ProPuesta

siguiente:
zaría en torno aEl curso se organl

una asignatura de lntroducci ónala
Psicología. Esta asignatura se desarro-

llarfa mediante, Por una Parte, confe'

rencias a grandes gruPos de alumnos

(hasta 500 0 600) en las que se fue-

ran Presentando los princiPales cam-

pos y corrientes de la Psicología -en
tre los que podrían incluirse Fisiolo

¡a del sistema nervioso, Psicología

Genética, hicologÍa Social , Psicología

del Aprend izaie, Procesos cognitivos,

Psicologfa de la Personalidad, Psicolo'

gfa comparada- con las necesarlas

refe rencias histór icas. Las conferen'

cias. de una duraci ón aproximada de

una hora, Podrían celebrarse una o

dos veces Por semana y deberían en-

comendarse a distintos profesores se

grln el área a tratar. Estas conferen-

cias tendrían como comPlemento un

trabajo de seminario en Pequeños gru

pos de un máxi mo de quince alum

flos, en donde se discutirían artículos

direstamente relacionados con los te-

mas de las conferencias' Así, el estu-

diante se po ndría en contacto directo

con la literatura peicológica original Y
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m. oomo actualmente ocurre, a tra-

ué. d" atnuales en los que recibe una

información de segunda o tercera ma-

*. loi seminarioi estarían dirigidos

-t un estud¡ante de los últimos cur-

[t ó O. Doctorado Y Podrían cele-

É;;ú en dos sesiones semanales de

i ilA

con los instrumentos
sible la tarea del Paicólogo

que hacen Po'
Es decir,

de experiseles iniciaría en el diseño

mentos se les instruiría sobre

portancia
io del c
de anális
de explic
proporclonar
mentos de

cual
motiv

de las hiPótesis en el traba

ientífico, sobre los métodos

is de datos, sobre los tiPos

ación en Psicología y se les

ían también unos rudi-

estadíst¡ca' Además, ha

bría Que enseñar cosas tales como

cuál es la estructu ra de un artÍculo

de tiPo experimental, o como se ma

ne,an las biliografÍas Y los rePertorios

bibliográficos del tipo de PsYchologi'

cal Abstracts, hychological Reader's

Guide, Bulletin Signalectique , y cuá-

les son las Princi pales revistas en cada

área, cosas todas que la maYo ría de

los actuales estudiantes de quinto cur-

so ignoran por comPl eto. La maYor

parte de estos conocimientos tienen

un valor i nstrumental y complementa'

rio resPecto a las otras dos asignatu-

ras y, por tanto. deber ían enseñarse

en estrecha relación con ellas. Así,

por elemplo, en vez de enseñar esta

dística en el vacío como se hace aho'

ra, se enseñaría en su aPlicación a los

alumnos estu-experimentos que los.

vieran realizando en el laboratorio, lo

tendría indudablemente un valor

acional muy suPerior

Además de estas asignaturas de ín-

dole estrictamente P6 icológica, nos

parece muy aconseiable otra asignatu'

ra más que pod ría titularse Matomáti'

cas. Lógica y Metodolog ía de la Gien'

cia. Podría dedicarse un pr¡mer tri'
mestre a repasar los conoci mientos

frecuentemente olvidados Y escasos

sobre Matemáticas, desde los mát

prácticos hasta unas nociones de Al

gebra Y Teoría de coni untos. En e

segundo trimestre se enseña rían rudi

mentos de Lógica formal. sobre todt

el cálculo de Pro
empleado hoy en
Psicología, desde los modelos de la

neuronas a los del Pensamiento dt

adolescente' El tercer trimestre se dt

dicaría a la Metodología de la cienci¡

explicándose la diferencia entre ciel

cias formales Y empí ricas, qués es un

teoría cientffica, los tipos de exPlic

ción científica, etc La existencia c

esta asignatura se iustifica porque'

posiciones clásico
muchas ramas de I

la im-



pesar de la importancia que estos co-
nocimientos tienen, los estudiantes
que llegan a la Universidad apenas
han oído hablar de ellos y las pocas
ideas que tienen suelen ser. desgracia-
damente, erróneas, cosntituyendo un
pesado lastre en sus estudios posterio-
res, lastre del que ni siquiera se han
desprendido muchos licenciados.

Este primer curso, como los si-
guientes, está concebido partiendo de
la base de que la tarea del alumno en
La Universidad (como la del profesor)
debe ocupar una jornada completa.
Las horas propiamente de curso serían,
en nuestra propuesta unas dieciocho,
que se distribuirían asÍ:

lntroducción: 2 conferencias
delhora 2horas.

2 sesiones de seminario
de2horas 4horas.

Laboratorio: 2 sesiones
de3horas 6horas.

IV|étodos: 2 sesiones
de2horas 4horas.

Matemáticas, etc.: 2 clases
delhora 2horas.

Total 18 horas.

La preparación por el alumno de
etas horas de curso (lecturas de artí-
culos, ¡nformes de laboratorio, etc.l
ocuparía otras ve¡nte horas aproxima-
damente. Habría que promover que
este trabajo individual de los alumnos
se realizase en la Universidad, dándo-
les los medios adecuados y disponien.
do los espacios necesarios para ello.

DESPUES DE PRIMERO

Un primer año asÍ concebido cons-
tituiría una autént¡ca introducción a

la PsicologÍa y disiparÍa muchos equí-
vocos sobre lo que la PsicologÍa es y
puede ofrecer. A partir de segundo,
se entrarfa en un sistema de optativi-
dad en el cual cada alumno tendría
amplias posibilidades de elaborar su
propio curriculum entre las asignatu-
ras que la Facultad ofreciera. Las ca-
racterísticas del plan de estudios se-
rían las siguientes:

-Las asignaturas que se ofrecieran
estarían organizadas por áreas que
cubrirÍan los distintos campos de la
Psicología. La organización por áreas
tendria carácter sólo indicativo y li-
mitado a mostrar la conexión de las
materias desde el punto de vista cien-
tífico, es decir, el estud¡ante no se
matricularfa en un área, sino en alguna
de sus asignaturas o en todas ellas.

-Dentro de cada área habría asig-
naturas generales y asignaturas más
especfficas. Para cursar las asignaturas
específicas podrÍa ser requ¡sito haber
cursado otras asignaturas (o, en casos
excepcionales, una autorización de la
Facultad).

-Las asignaturas generales se orga-
nizarían todos los años, mientras que
las más específicas podrían modificar-
se de un curso a otro en función de
las disponibilidades e intereses de pro-
fesores y alumnos.

-La enseñanza de las asignaturas
generales podría distribuirse entre dos
o más profesores, de acuerdo con su
área de especialización.

-Un alumno podría cursar todas'
las asignaturas de un área, sólo algu-
nas o. incluso, únicamente la asigna-
tura general de ese área. Del m¡smo
modo, no habría limitaciones en el
número de asignaturas de distintas
áreas que un alumno quisiera cursar.

-Las asignaturas tendrían una du.
ración variable, tanto en el número
de horas semanales como en el núme-
ro de meses que ocuparan, y a cada
asignatura se le asignaría un peso es-
pecífico de acuerdo con su duración
y nivel.

-Para obtener el titulo, el alumno
debería haber cursado un cierto nú-
mero de asignaturas, de acuerdo con
el peso específico de éstas. PodrÍa
utilizarse un sistema de créditos, en el
que por cada asignatura cursada (con
independencia de la calificación obte-
nida) se reciba un número de puntos.
Para la obtención del título, serÍa ne-
cesaria una puntuación mínima.

-Las áreas no se organizan en se-
cuencia, sino que el alumno puede en
cualquier momento cursar las asigna-
turas de cualquier área. La única limi-
tación viene dada por los requisitos
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de asignaturas previas que se exigen

oara alqunas asignaturas'*'-i.-tu"urtaá podrá sugerir el nú-

mero máximo de asignaturas que Po-

drÍan cursarse en un año escolar'-"Á t'trió indicativo v suieto a todo

tioo de discusión Y modif icacton'

il;;;t"Ponerse las siguientes áreas

de estudio:
- Métodos de investigación'

-Psicolog ía Fisiológica'

-Psicología Genética'

-Ps¡cotoéfa del Aprendizaje'

-Psicología animal'

-Procesos cogn¡t¡vos'

-Psicolingü ística

-Psicología Social'

-Psicotoéia de la Personalidad'

-Psicoanálisis.
-Historia de la Psicología'

-Psicodiagnóstico '

-Psicología escolar'

-pri"áióét. del trabaio v la indus'

tria.

-Psicología clínica'
C;; ; visible, algunas .de las

¿r.i'.-són de índole más teórica o

ii"J"riá^t.i, mientras que otras tie-

;;;-r" carácter aplicado, en concreto

la-c cuatro últimas. Para cursar aslgna'

;;.ü las- áreas aPlicadas debería

.ligittá haber cur-sado previamente

;il;;. las áreas fundamentales' De

;; ;*., las asignaturas de las

áieas apticadas podrían cursarse a par'

tir de tercer año.'" t;;i ár.-tt ha ofrecido una indi-

"."i3i-i.-iut 
áreas de estudio posibles

i.ú. ¿.t"tioir tentativamente el con'

i."iOo por as¡gnaturas de algunas de

hicología del APrendizale' Por

eiempto-, podría incluir las siguientes

materias:"'--*¡cotoSía 
del APrendizaie

-TeorÍaJ del APrendizaie

-Psicología 
de la Motivación

-Condicionamiento 
cl ásico

-Aorendizaie 
instrumental

-Abrendizaje 
verbal

-Abrendizaie 
comPleio

-Áñ¿r¡tit exPerimental de la con-

ducta

-Psicología comParada

-Enseñanza Programada

-Modificación 
de la conducta

Procssos cognitivos, Por su Parte'

podría'incluir:
-Procesos cognitivos

-PercePción
-Memoria

. . ' -Formación de conceptos

-Razonamientos
-Desarrollo 

cognitivo

-solución de Problemas

-Pensamiento Productivo

-Procesamiento 
de la información

i¡óügr" del Trabaio Y la.lndus'

32 r¡ia,- pot -cit.t un área aplicada' po-

l

..1
,1

04

clría conformarse como sigue:" '-n¡cotogía 
del Trabajo Y la

tria
-Selección de Personal

-Relaciones humanas en la

sa

-lngeniería humana.

-Fatiga
-Psicólogía de los acc¡dentes

trabaio
-Valoración de Puestos Y tr

-Publicidad Y ProPaganda'
Estas relaciones incluYen,

puede verse, materias a muY disti

niveles de generalidad. Algunas de

asignaturas pueden concebirse

seminarios de especia lización sobre

tema muy concreto. De otra Pa

hay que señalar que algunas

ras estarfan a caballo entre dos o

áreas. Por eiemplo, Enseñanza

m ate r ias Pro Piamente P6

(por ejemplo, Lingü ística Para

diar Psicolingü ística) . Deber ían

mo organi zarse cursos de inglés

rácter vol untario, aunque en

momento habría que demostrar
al casteloacidad Para traducir

iexto de Psicología

idioma.

PLANIFICACION DE

LOS CURSOS

lano
escrito en



asignaturas, señalaría los requisitos y
redactaría una pequeña indicación de
cómo van a desarrollarse. Una vez dis-
cutidos las propuestas y los planes de
cada profesor, la Facultad publicaría
un folleto que debería estar listo al
abrirse el perfodo de matrícula y que
servirfa de guía e información para
los alumnos acerca de las asignaturas
que pudieran cursar. Por otra parte,
los profesores estarían a disposición
de los alumnos durante el perfodo de
matrícula para proporcionarles infor-
mación complementaria, aconsejarles
en la secuencia de asignaturas y, en
suma, ayudarles a elaborar su plan pa-
ra ese curso.

La Facultad debería publicar un
material de apoyo a la enseñanza que
incluiría tanto colecciones de los artí-
culos que deben leerse, como cuader-
nos de prácticas de laboratorio, listas
bibliográficas, gufas de lectura, etc. El
material habria de ser gratuito o, en
todo caso, venderse a precio de coste,
con lo que entre otras cosas, se elimi-
narÍan los considerables beneficios in-
dividuales que algunos profesores ob-
tienen actualmente a costa de los
alumnos con la venta de apuntes.

Complemento de los estudios dr,
Licenciatura y fuente de profesorado,
serían los estud¡os de Doctorado, de
los que en este artículo no nos vamos
a ocupar. Puede señalarse de paso, sin
embargo, que si las enseñanzas de li-
cenciatura son casi impeorables, las
de Doctorado son ridículas hasta la
inexistencia.

OBSERVACIONES FINALES

Un plan de estudios como el que
aquí se propone presenta numerosas
ventajas sobre los astualmente en
vigor. Cabe señalar entre ellas:

-Permite al alumno adquirir un
auténtico conocimiento y ponerse en
contacto con la Psicología como una
realidad en proceso de elaboración y
transformación y no como algo termi-
nado. Permite también seguir durante
varios años una línea de trabajo, ad-
quiriéndose asÍ una auténtica compe-
tencia en ella.

-Hace posible que los profesores
enseñen las asignaturas en las que me-
jor preparados están y que den cursos
monográficos sobre sus investigacio-
nes.

-Estimula el trabajo de investiga-
ción, que pasa a formar parte integral
de la enseñanza y no se quéda, como
actualmente ocurre, en algo que pue-
de hacerse o no hacerse, pero que en
todo caso es totalmente independien-
te del trabajo docente.

Muchos, admitiendo sus ventajas,
afirmarán que un plan de este tipo es

completamente utópico entre noso-
tros, porque no existen condiciones
para ponerlo en marcha. Nosotros
pensamos que ese es el argumento fa-
laz que esgrimen los que no quieren
que nada camb¡e, quizá por m¡edo a
que su propia posición peligre o a
que se vea con mayor claridad su in-
competencia. En vez de esperar a que
aparezcan las condiciones por no se
sabe qué magia, deben crearse las exi-
gencias que permitan llegar al límite
de las condiciones actuales y, en todo
caso, que fuercen la aparición de
otras nuevas, Un plan asi, que es el
único que hace posible una enseñanza
científica de la Psicología, puede per-
fectamente llevarse a cab en la ac-
tual situación, aunque, por supuesto,
hayan de plantearse algunos proble-
mas inicialmente. Nosotros por nues-
tra parte nos comprometeríamos a
ponerlo en marcha.

Buena parte de lo que se ha pro-
puesto es práctica común en numero-
sas Universidades de todo el mundo.
El hecho de que reformas de este ti-
po no se hayan ni intentado solo pue.
de deberse a que los responsables, sin
prejuzgar quiénes sean, no se les ha
ocurrido -en cuyo caso su incompe-
tencia induce a reflexión-, o a que
no han querido intentarlo por consi-
derarlo dificil o trabajoso- en cuyo
caso lo que induciría a reflexión serÍa
su incuria. Ouizá. claro es, exista una
tercera posibilidad que combine las
dos anteriores.

Si se quiere que la autonomía de
los estudios de Psicología sea algo
más que una medida burocrática, es
necesario darle un contenido concre-
to. Los planes de estudio deben ser
autónomos, es decir, elaborados por
.comisiones de todos los estamentos
de la Facultad y no por los burócra-
tas del Ministerio, y deben conducir a
una nueva organización de la enseñan-
za con énfasis en el trabajo práctico y
en la actividad del alumno, como es
de rigor en una Facultad experimen-
tal. Si la autonomía sólo sirve para
que se doten algunas plazas de cate-
drático, agregado y adjunto, poco se
habrá conseguido. A la objeción de
que un plan similar al que aquí se ha
propuesto es más caro y exige más
profesores -sin que la diferencia sea
grande según los cálculos que fácil-
mente pueden realizarse- cabe res-
ponder que se c¡erren los estudios de
Psicología y se impartan por corres-
pondencia: tal como se cursan actual-
mente, la calidad no se resentiría en
gran medida y en cambio el ahorro
serfa muy considerable.

V. GARCIA.HOZ ROSALES
JUAN DEL VAL 33
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Ponter¡edra. 3. (Clfra') - UIla @mtslóa
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DOS TEXTOS DE
PSIQUTATRIA INFANTIL

- J. de Aiuriagaerra: "Manual de Psiguia-
.. tría lnfantil",-34 edición, ed. Toray'

Masson, ( Barce:lona, 1 976).

- J. de Aiuriaguerra y otros autotes: "La
Etección Terapéutica en kiqu¡atría ln'
fantil", ed. Toray'Masson, (Barcelona,
197q.

El "Manual de Psiquiatría lnfantil", de
J. d€ Ajur¡aguerra, constituye, por el mo-
mento, uno de los textos más completos
sobre el tsma. Las anteriores €dic¡ones d€
la obra han s¡do muy difundidos entre los
ps¡quiatras españoles, qu¡zás en part€ por
el trad¡cional arraigo €n nuestro país de las
tendencias de la escuela francesa de psi-
qu¡atría, y por la difusión qus entre noso-
tros han tenido en los últ¡mos años las
aportac¡ones teóricas de las nuevas tendsn-
c¡as del psicoanálisis y las investigacionos
de la psicologÍa genética de PiagBt y Wa-
llon.

Esta tercera edición do la obra ha sido
totalm€nte revisada por el autor, teniendo
on cuenta los avances registrados en los (rl-
timos años en ps¡cología y psicopatología
intant¡|. Así, €l capítulo d€dicado al estu-
dio de los problemas del desarrollo infantil
ha sido totalmente mod¡ficado, y se han
hecho mayores prscisiones én la parte ded¡-
cada al estudio de las r€lacion€s del niño
con su sntorno social, al qus se otorga una
importanc¡a princ¡pal.

Tras la expos¡ción de algunos temas gs-
neral€s, como el enfoque del desarrollo in-
fant¡l según las toorlas de Piagpt, Wallon y
las escuelasps¡coanalfticas, las basss morfo-
func¡onales dal desarrollo, o los problemas
de la d€sorganización psicobiológica, el au-
tor pasa a estud¡ar las perturbac¡on€s de
funciones bás¡cas como el sueño, ps¡como-
tric¡dad, control de €sfínt€res, lenguaje y
sexualidad. Cada una de éstas func¡ones es
descrita tanto en su func¡onamiento nor-
mal como patológico, ten¡endo adsmás en
cuenta los aspectos del tratamiento, (aun-
que ásta r:rlt¡ma part€ es siempre la más
co rta).

IRE5EÑAS

En la parts dedicada a 106 grandes sfn-
drom€s ps¡qu¡átricos, se ostud¡a la et¡olo-
gía, psicopatología V trátamiento de tras-
tornos como la ps¡cosis, n€uros¡s, dapr€-
s¡ón, ol¡gofren¡a, onfarm€dad€s ps¡cosomá-
t¡cas y tfastornos producidos por l€sionos
cer€bfalgs

La última parte se refiere a los aspectos
del €ntoho soc¡al, ponisndo el énfasis en
los dos m6d¡os principales en que se desa-
rrolla la v¡da infantil, la escu€la y la fami-
lia, y en los probl€mas ps¡copatológicos
qu€ pu€d€n ocas¡onarse en sllos. Finalmen-
t€. s€ estud¡an los problomas socialos susc¡-
tados por las llamadas "psicopatías" ¡uv€ni-
lc.

El mayor atractivo d€ la obra d€ Aiur¡¡-
guerra sigue s¡€ndo su €nfoqu€ totalista y
no unidimens¡onal. Todos los temas son
enfocados d€sde una perspoctiva múltlplo,
qu€ incluye desde las bsses anatomofisioló-
g¡cas y biológicas a las taor¡zac¡ones do l¡s
gscuelas ps¡cod¡námicas, t€n¡ondo si€mprs
en cuonta las relacionss d€l n¡ño con su en-
torno social más ¡nomd¡ato.

Una obra ant€rior, d¡r¡g¡da por J. da
Aluriaguerra, que pu€de compensar hasta
c¡€rto punto la relativa parqusdad dol ma-
nual citado en cuanto a or¡ontacionos tera-
páut¡cas concretas, €s "La €locc¡ón terapóu-
tica sn psiqu¡atrfa inf8ntll". En elta obra,
que es el fruto d€ una confrontaclón de va-
r¡os autorss como Diatkine, Koupsrnik o
L€bov¡c¡, ss intsnta proporc¡onar olsmcn-
tos para la elección d€ tratam¡entos detor-
m¡nados una voz qus se ha completado ls
etapa do diagnóstico. Los artículos cont6ni-
dos €n osta obra abarcan difsr€nt€s móto-
dos d9 tratam¡ento, gue no han do consido-
rars€ como exclus¡vos, d€sds los b¡ológico3
hasta los psicoanalfticos, grupal€s € insti-
tucional€s. lgualmente se incluyan estud¡os
sobre tratamiento de tratornos pslcomotri-
ces, trastoinos del lenguale y tratamisnto
d€ los padrss.

A pesar de la mult¡plicidad de enfoquee
prssentes €n ambos textos, hay quo notar
las escasas y ¡ápidas rofer€ncias (cuando las
hay) al papel qu6 los estud¡os robre cond¡-
c¡onamiento V aprond¡za.¡e han dsÉsmpoña-
do tanto en la €xpl¡cac¡ón d€l dosarrollo
¡nfantil, como en la creación de tácnicas de
tratamisnto de tr6tornos como l03 tics, fo-
b¡as, enurss¡s, etc, Esta ausencia es mós evl-
dente s¡ ss t¡ene 6n cusnta que en lar fe-
chas de publ¡cación do ambas obrs los
avances on es€ campo efan ya impoftsntG.

IRESEÑAS



?n?t
Erapia del

strry¡.yatcs

?I?L
?N?L
?n?t
?t?t

e

ri:

R|MM, DC y MASTERS, G.

"feltalq Therapy: Techniques and Emoi-
rrcat rtnct¡ngs", Academic press, New york.
1974, 513 pp.

.Este l¡bro ss uno de los manual€s de te_rap_ia de conducta más r*ientes Oe los apa.rÉidos hasta el mom6nto, y sin duda jno
de los me¡ores. En su confecc¡ón se ha se-_guido una €structuración por métodos ¡;tratamisnto, lo que facil¡ta la compreh€n-sión general del campo de la terap¡a deconducta. Los autores muestran una objet¡_v¡dad e imparcial¡dad e¡€mplar€s tanto enla expos¡c¡ón y crítica de los distintos mó-
todos de tratam¡ento, como en la no exclu-
s¡ón. de n¡nguno de ellos. A este respectq
es de destacar la ¡nclus¡ón ae un cajltuiá
dedicado a.métodos cognit¡vos, que incluyela el¡m¡nac¡ón d€ pensam¡entos, la ps¡colo-gía de la tr¡buc¡ón y la torap¡a iacional
smot¡va. El libro está escrito con suma cla_r¡dad y en un estilo des€nvuelto e ¡ncluyo
numerosos e¡emplos de €xpsr¡€ncias Oe lbsproptos autores.

. La lista de r€f€rencias que incluye €sexhaustiva y puesta 6l dla. El libro, in su-
ma, .es da.¡ntarós y utilidad para cualquierpsicólogo introducido o que dssee intrbdu-
c¡rse €n la terap¡a de conducta.

J.A.I. CARROBLES

tR Es eÑzas R Es Eñ/as fR E5 eñas

TERAPIA DEL
COMPORTAMIENTO

A,J. Yates, Ed. Trillas, México, 1973, (edi-
ción original en inglés, 1970).

El libro de Yates ha sido uno de los
primeros textos sobre terapia del compor.
tamiento apareiidos en España y el más di.
fundido entre el público especializado.
Const¡tuye una buena recopilación de la lr.
taratura sobre el tema aparecida hasra
1968, que el mismo autor ha puesto at dia
en otra obra más reciente (11.

Yates párte de una consideración origi-
nal de la.terapia del comportamiento, a la
que no conc¡be solamente como la aplica-
ción clínica de los principios del aprendiza.
je, sino como la utilización de los datos de
todo tipo derivados de la investigrción ex-
perimental en psicología y otras ciencias
afines para exdicar y tratar las anormalida
des del comportamiento a través de estu-
dios experimentales controlados del caso
individual. Esta perspectiva amplia lleva a
tener en cuenta la posibilidad de aplicar
modelos alternativos distintos a los propor-
cionados por los estudios del aprendizaje
en la explicación de algunas anormalidades
del comportamiento, Según esta considera-
ción, el autor piensa que. la función básica
del psicólogo clínico no es la de diagnosti-
cador, sino la de investigador fundamental,
lo que significa que su principal tarea no es
la descripción del paciente sino la defini-
ción de su trastorno con la ayuda de los
datos y teonas derivados de la invest¡ga-
ción experimental, y la modificación de su
conducta mediante operaciones especifica-
bles y controladas. Este esquema básico se
expone en la primera parte del libro, en la
que se revisan las raíces históricas de la te-
rapia del comportamiento, se bosquejan
brevemente sus bases empfricas y teóricas,
se describe el concepto de comportamiento
anormal y se exponen algunas de las técni-
cas más conocidas. Posteriormente se anali.
za detalladamente la aplicación de la tera-
pia del comportam¡ento a un amdio rango
de problemas conductuales, como la enure-
sis, encopresis, tartamudeo, fobias, obsesio-
nes y compulsiones, "histerias", tics, delin-
cuencia, p6¡copatta, cr¡m¡nalidad, trastor-
nos sexuales, psicosis en niños y adultos,
alcoholismo y drogadicción, deficiencia
mental y trastornos "normales" en perso-
nas "normales", En esta parte. además de
exponer las aplicac¡ones específicas de la
terapia del comportam¡ento, se hace refe-
rencia a las diversas teorias que han ¡nten.
tado explicar la génesis de los trastornos ci-
tados, recurriendo a veces a modelos no
basados en los principios del aprendizaje,
como en el caso del taftamudeo y de la es-
qu izofren ia.

La última parte de la obra incluye un¡
a¡aluación crÍtica global de la terapia del
comportam¡ento, rwisando sus principaleg
resultados, considerando las críticas recien-
tes y describ¡endo las tendencias futuras.

(1) "Theory and Pract¡c€ of Bahavlor The-
rapy" (Wiley, 1975).
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